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PROLOGO










ABRE CON:


EXT.- PUERTO.- MADRUGADA


En una fría y brumosa madrugada de otoño, se escuchan las sirenas de las embarcaciones saliendo del puerto. Se entreven sólo siete embarcaciones rezagadas de pescadores, mientras aumenta el sonido del mar. De repente la luz del faro choca con una de ellas.


EXT.- EMBARCACIÓN.- MADRUGADA


En la embarcación iluminada fugazmente, los marineros están enzarzados en sus quehaceres: unos cazan cabos, otros controlan motones, otros el lastre de las redes, pero todos trabajan sin parar. Aún así, las risas y bromas entre los marineros están presentes.


EXT.- PUERTO.- MADRUGADA


En el puerto, un par de mujeres jóvenes, siguen atentas el alejamiento de las barcas, en silencio. Una de ellas, lleva un chal de lana para protegerse del frío, la otra, lleva en su mano un pañuelo negro. Ambas están serias y tristes. La mujer del pañuelo en la mano suspira y se coloca el pañuelo en la cabeza. Coge a la otra del brazo y la arrastra hacia el pueblo.


Cuando la última de las barcas desaparece tras el espolón hace sonar de nuevo la sirena. La mujer del chal se gira de nuevo. Todo está negro.


EXT.- ESPOLÓN.- MADRUGADA


Escondida tras la bruma se intuye la figura de una mujer, pero antes de poder descubrir su identidad, la niebla cae definitivamente sobre ella, al tiempo que las sirenas se alejan.


FUNDE A BLANCO:


ABRE CON:


EXT.- PUEBLO.- DIA


Un nuevo timbre a plena luz de día anuncia el final de las clases y los gritos infantiles llenan las calles del silencioso pueblo. La marabunta de críos invade las callejuelas cercanas a la escuela. Mientras los adolescentes corren hacia sus casas armando alboroto, los más pequeños, cogidos de la mano de las abuelas, caminan tranquilamente.


Entre medio, corre ONA por las calles, cual quinceañera montada en su bicicleta. Ona de unos cuarenta años, se para de vez en cuando para repartir octavillas a las mujeres que encuentra por la calle.


Cerca del mercado deja octavillas en el parabrisas de los tres coches estacionados en la plazoleta y sigue pedaleando, a la vez que saluda a unas y otras con alegría.


A través del paseo matinal de Ona se ve cómo el pueblo ha quedado vacío de hombres.


EXT.- MUELLE.- DIA


En la otra punta del pueblo, alejada de la multitud, está MARINA, en el embarcadero, frente a su casa, intentado arriar una caja hundida en el mar. Cuando consigue sacarla vemos que está llena de ostras.


EXT.- EXTERIORES DEL PUEBLO.- DIA


Ona pedalea por senderos flanqueados de vegetación. Disfruta del magnífico día de otoño y del paisaje. El silencio es roto por el ruido de su bicicleta al chocar contra las piedras y el graznar de algunas gaviotas. Ona se fija en la presencia de una casa junto al mar, situada en el recodo de la pequeña cala.


EXT.- CASA MARINA.- DIA


Marina, que no llega a los treinta años, viste jersey grueso y pantalones de lana, cubiertos hasta la rodilla de botas de agua. Marina sigue enzarzada en su trabajo y no se da cuenta del acercamiento de Ona.


Ona deja su bicicleta cerca de la casa y se acerca hasta donde está Marina. Cuando Marina se da cuenta de su presencia se incorpora y la saluda sólo con una sonrisa tímida, a la vez que intenta arreglarse con un simple gesto de manos.


ONA (CONT'D)


Hacía años que no paseaba por esta parte. ¡Qué vista tan bonita tienes desde aquí!


Marina asiente con la cabeza.


ONA


Perdón, me llamo Ona, llevo la librería...


Ona le tiende la mano y Marina se seca la suya con los pantalones antes de estrecharla.


MARINA


Marina, mucho gusto. ¿Has venido a comprar ostras? ¡Ahora están en su mejor momento!


ONA


Pues no, pero... La verdad es que he querido aprovechar el buen tiempo y así pasear un poco más.


MARINA


Ya. Tu marido también ha partido, ¿no?


ONA


No. Ya no vino conmigo tras el divorcio.


Marina no parece percatarse del tono bromista de Ona.


MARINA


¿Estás sola?


ONA


Sí, sólo acompañada de mis libros.


Ona deja la sonrisa al ver que Marina no reacciona y le acerca la octavilla que llevaba en la mano.


ONA (CONT'D)


Te informa de la reunión que haremos esta tarde en la librería. Hablaremos de temas interesantes. Igual te apetece.


MARINA


Gracias


Tras coger la octavilla, mira hacia abajo, a través de las maderas del embarcadero y se agacha para abrir una trampilla. Tras ello, con un gancho intenta arriar otra caja.


ONA


Veo que tienes trabajo. Te dejo. Ha sido...


Marina la corta.


MARINA


No. No te vayas.


Tras jadear por el esfuerzo, deja la caja encima del embarcadero.


MARINA (CONT'D)


Si nadie te espera para comer, puedes quedarte conmigo, ¿no?


ONA


Gracias, eres muy amable, pero no lo creo oportuno.


MARINA


Por favor, no dejes que coma sola. Por favor.


ONA


Pero...


Marina atrapa una de las langostas y la muestra a Ona.


MARINA


¿Te apetece?


Ona sonríe al tiempo que hace un gesto de resignación.


DISUELVE:


EXT.- PUEBLO.- NOCHE


A última hora de la tarde, Marina aparca su destartalada furgoneta en la plazoleta, cerca del mercado, cierra las luces del coche y apaga el motor.


Al descender del vehículo vemos un cambio brusco en su vestimenta, al aparecer muy bien arreglada con un vestido largo, botas estilizadas y un fular que cubre sus espaldas. Marina camina despacio a través de las oscuras callejuelas, para gozar del ambiente urbano que en ellas encuentra.


Al torcer en una bocacalle, se deslumbra por la luz del foco de la única librería del pueblo.


INT.- LIBRERÍA.- NOCHE


Marina no sólo se deslumbra por la luz de la tienda sino por el calor humano que se siente en su interior. Su entrada interrumpe la iniciada lectura, pero enfatiza la alegría de Ona y la sorpresa del resto de las mujeres allí congregadas. Todas le ofrecen una cálida bienvenida.


Los niños, aprovechan para alborotarse y reclamar la continuación del relato. Ona se acerca a Marina con el libro que tiene entre sus manos.


ONA


Marina, ¿por qué no sigues tu?


Inesperadamente, para el resto de mujeres excepto Ona, Marina acepta con una sonrisa. Los niños aplauden la iniciativa y vuelven a sentarse para escuchar atentamente.


Marina, con seguridad empieza la lectura:


MARINA


A través de los cristales aparecían las postales del supuesto paraíso. Todo era de color verde, la hierba, las palmeras, las plantas, incluso los arrozales. De vez en cuando para humanizar el paisaje aparecían personajes protegidos del terrible sol con sombreros puntiagudos. Al principio mis ojos fascinados por la novedad no querían ni pestañear, pero pronto, el ronroneo del autobús junto con la monotonía cromática provocaron una involuntaria caída de ojos para fundir el negro de la inconsciencia con la exaltación cromática propia de los sueños, totalmente ajena a los sucesos de la vigilia...


A medida que Marina va leyendo se crea un ambiente mágico en la librería. No sólo los niños parecen estar hipnotizados por las palabras de Marina, también las mujeres y en especial Ona, que sigue atenta la narración.


ENCADENA CON:


INT.- LIBRERÍA.- NOCHE.- UNA HORA MÁS TARDE


Ona se da cuenta que Marina ya no lee nada, que todo es invención suya, pero que sigue hechizando al público. Ona mira fijamente a Marina, ella está absorta en su narración. Posteriormente se fija de nuevo en el público, todos siguen fascinados.


De repente se escuchan lamentos por parte de algunos niños, temiendo por la vida de la protagonista del cuento.


CARLITOS


Pero ¿por qué no corre más?


MARINA


Porqué no puede. Está muy asustada. Pero tiene suerte, porque la luz de la luna...


Marina deleita al público con su talento narrativo y su imaginación. Ona jamás había conseguido semejante éxito en su librería y por ello sonríe complacida.


Justo entonces, Marina, parece haberse perdido por su mundo y por unos instantes deja de hablar. La librería se queda en silencio. Nadie dice nada, pero ella, coge de nuevo el libro que tenía entre manos y se decide a leer el final.


MARINA


Pensaba en lo maravilloso de la amistad y sonreía al saberme poseedora de ese inmenso tesoro, cuando de golpe lo vi, las olas rompiendo en la playa y con ellas el verde fluorescente del plancton marino.


Tras cerrar el libro, Marina levanta la vista y la sorprenden con eufóricos aplausos. Es entonces cuando se da cuenta de lo ocurrido durante esas dos horas: ha soñado en voz alta. Al principio sólo sonríe tímidamente, tal y como entró, pero pronto, al sentir el entusiasmo del público, Marina cambia de actitud. Ya no se siente poca cosa, sino importante, querida por los niños y admirada por las adultas. Orgullosa mira de nuevo a Ona. Ésta atiende los elogios de varias mujeres y susurra a quien la escucha.


ONA


Si accede a venir, tened por sentado que seguiremos cada semana. Pero está en sus manos.


Ona cruza la mirada con Marina y es cuando se entrevé por primera vez una atracción mutua.


BEA


¿No te parece?... ¡Ona!


BEA es una mujer estilizada, de facciones dulces, de unos 40 años. Ona, perturbada, se gira hacia las mujeres que están a su alrededor y les ofrece una sonrisa. De nuevo todas se fijan en Marina, que con la alegría dibujada en su rostro, sigue rodeada de niños. El fulgor ambiental se funde entre risas y comentarios.


ENCADENA CON:


EXT.- PLAZOLETA.- DIA


A media mañana, cuando el sol entra en la plazoleta, los bancos de la misma se llenan de gente. En uno de ellos, hay dos ancianas tricotando, en el otro, dos mujeres de mediana edad, junto a sus carros de la compra. Comparten banco con un abuelo centenario que está dormido frente al sol y custodiando en su regazo el bastón. Tres abuelos juegan a la petanca en el centro de la plaza, mientras un abuelo, sentado en otro de los bancos se dedica a echarle piropos a la barrendera.


En ese momento llega una abuela, ROSITA, empujando el cochecito de un bebé y se acerca donde están CARMEN Y JOSEFA, las dos abuelas que hacen media. Rosita es una mujer de setenta años muy pizpireta. Viste de manera sencilla, pero a diferencia de las otras que visten de riguroso negro, Rosita lleva colores más alegres.


CARMEN


Rosita, ya pensábamos que no vendrías.


ROSITA


No me hables, no me hables, que el nieto me ha dado un buen susto.


(señala al cochecito)


Se ha atragantado y he tenido que llevarlo a la casa del pescador.


CARMEN


¿Al pediatra?


ROSITA


No, si te parece al veterinario.


CARMEN


Hija...


JOSEFA


¿Sólo por haberse atragantado?


ROSITA


¡Virgen Santa! Cómo se nota que no tienes...


CARMEN


En eso lleva razón Rosita. No es lo mismo cuidar de un hijo que el hijo de otro, aunque sea de tu misma sangre.


ROSITA


No si yo lo decía por mi hija... 


CarMEN


Por cierto, ¿Sabes lo del nuevo talento?


Rosita niega con la cabeza y las dos mujeres hacen una exclamación sonora a la par que mueven la mano derecha de arriba a bajo.


JOSEFA


¡Adivina quien!


Rosita hace un gesto de ignorancia. Carmen con la cabeza pide ser ella quien desvele el secreto.


CARMEN


¡Marina!


ROSITA


¿Quién?


CARMEN


Marina, la ostrera.


ROSITA


¿Es del pueblo?


JOSEFA


¡Mujer! ¡La nuera de Isabel!


Entonces Rosita abre los ojos sorprendida y ambas mujeres se ríen, tapándose la boca con la mano.


ROSITA


¡Pero, si es época de pesca!


CARMEN


Pues ayer noche no le importó salir de su cueva.


Nuevas risitas de ambas mujeres, pero ésta vez Rosita las acompaña.


ROSITA


¡Como se entere Isabel!


JOSEFA


¿No se queja siempre que está en las nubes? Pues ahora su distracción tendrá una utilidad.


De nuevo saltan risas cómplices de todas ellas. Tras una pequeña reflexión, Rosita murmura.


ROSITA


Que bonito saber contar cuentos, ¿no?


Carmen parece contrariada con el comentario de Rosita.


CARMEN


¿Qué va a ser bonito? Una inutilidad como cualquier otra de las que promueve la arpía de la librera.


JOSEFA


Ya estamos. Siempre igual. Déja en paz a la chica, que no tiene culpa que tu no sepas leer.


Carmen clava una mirada de odio a Josefa al tiempo que recoge sus cosas de tricotar y las pone en su bolso. Rosita la toma del brazo para detenerla.


ROSITA


No empecéis como siempre. Y tu no te sulfures tanto si sabes que siempre se mete contigo. Anda levántate y mira cómo está mi nietecito.


Carmen mira a Rosita a quien se le ha dibujado una sonrisa cómplice en la cara y sin dudarlo se levanta para ver al nieto tapado con varias capas de mantas. Josefa sigue atenta a los movimientos de Carmen, mientras Rosita suspira. Entonces Carmen se gira hacia ellas con una botella sin abrir de agua del carmen. Las tres sonríen.


EXT.- MUELLE.- DIA


Marina, está sentada en una pequeña silla de madera junto a la pequeña caseta. En sus manos tiene una jaula de madera a la que le pasa la lija. Hoy lleva un pañuelo de seda en el cuello, colocado con el mismo estilo de los años 60. Trabaja mecánicamente, mirando más al horizonte que a la jaula. Al acabar de lijar, deja la jaula encima del muelle de madera, mira la posición del sol y se levanta para dirigirse hacia el extremo del muelle. Abre una pequeña trampilla y empieza a bajar por una escalera de cuerdas. Debajo hay toda una serie de recipientes con ostras.


Marina mira atentamente los recipientes y mide la temperatura de uno de ellos.


MARINA


Seguid en vuestra morada lujosa a la espera de dar placer. Seguid princesas, pero sabed que vuestra Blanca nieves ya la están buscando para presidir el reino de...


En ese momento se escucha el nombre de Marina, procedente de la radio de alta frecuencia. Marina, coge el termómetro y precipitadamente sube las escaleras para seguir corriendo hasta la caseta.


INT.- TALLER.- DIA


La pequeña casa de madera no es más que el típico taller de pescadores, donde hay guardadas herramientas para trabajar con madera, redes, corchos, pequeños flotadores de plástico, 2 chubasqueros, 4 botas de agua, buzos, anclas, etcétera. Junto a la puerta hay una pequeña ventana y debajo de ella está situada la radio.


Desde la ventana vemos cómo Marina corre lo que puede con sus botas de agua, hacia la radio. Entra de soslayo y coge el micrófono para hablar.


MARINA


Aquí SCC-40, cambio.


RAMÓN (OFF)


¿Cómo está mi mujercita?


MARINA


Ramón, Ramón, Ramón, yo no lo soportaré.


RAMÓN (OFF)


Claro que sí, mujer. Todas lo hacen. Verás que pronto pasan los seis meses. ¿Cómo están las ostras?


MARINA


Bien, tendremos una buena temporada.


RAMÓN (OFF)


Pues piensa en eso y en que cuando vuelva iremos de viaje. A uno de esos lugares que tanto te gustan. Te lo prometo.


MARINA


Pero Ramón me siento muy sola.


RAMÓN (OFF)


Ya lo sé cariño, pero no puedo hacer nada. Te dije que te hicieras amiga de las mujeres del pueblo para que esto no pasara, pero tu no quisiste.


MARINA


Ayer salí...


RAMÓN (oFF)


Pero ir con mi madre no sirve de nada. Os pasáis el día discutiendo. Aunque ella en el fondo te quiere, sé que es una pesada...


MARINA


No, no estuve con tu madre sino en la librería. Conocí a Ona.


Se produce un silencio.


RAMÓN (ofF)


Vaya eso es sorprendente...


(pausa)


¿Va a ir hoy mi madre a verte?


MARINA


Si, vendrá a comer.


RAMÓN (ofF)


Bien. Eso está bien, pero por favor no te pelees con ella, ¿de acuerdo?


(pausa)


Por cierto, no vuelvas a ir al espolón en un día de niebla ¿me has oído? Sabes que es muy peligroso. No entiendo que hacías allí ayer por la mañana.


MARINA


Despedirme de ti.


RAMÓN (off)


Cariño debo dejarte. Cuídate ¿de acuerdo?


MARINA


No, espera. Ramón, Ramón...


Marina no recibe respuesta. La comunicación se ha cortado. Deja el micrófono en la radio y desapacible, se sienta en el lindar de la puerta, mirando hacia el horizonte.


EXT.- TALLER.- DIA


El progresivo ruido de unos pasos acercándose por la parte anterior del taller, no hacen despertar de su ensoñación a Marina, ni siquiera el ruido de un bastón que acompaña a los pasos. INÉS, sesentona mujer de aspecto duro, vistiendo ropajes sencillos y con bastón en mano, aparece por el umbral de la puerta y ve a Marina sentada en el suelo. Da un par de bastonazos a la pared y Marina, del susto, se incorpora de golpe.


INÉS


¿Qué hacías en el suelo?


MARINA


Acababa de hablar con su hijo.


El agrio semblante de Inés cambia.


INÉS


¿Tienen buena mar? ¿Todo bien?


Marina afirma con la cabeza.


INÉS


¿Te ha dicho en qué coordenadas está? A ver si me llama esta noche...


Marina, coge la jaula que había estado arreglando antes y la deja dentro del taller.


INÉS


Te ha quedado muy pulida. Si quieres, termina lo que estabas haciendo, mientras yo preparo la comida.


Marina, no dice nada, sólo asiente con la cabeza. Inés, sonriente se marcha hacia la casa, usando el bastón, típico de la gente mayor.


INT.- LIBRERÍA.- DIA


Ona, lista en mano, repasa el último paquete recibido de las distintas publicaciones. Tras comprobar que todo está bien, empieza a sacar algunos libros de la caja y los distribuye en diversas estanterías. Una vez finalizado esto, uno de los libros de la caja y lo deja encima de una mesa, en la que destaca el cartel de "novedades".


La campana de la puerta suena al abrirse. Aparece un viajante.


VIAJANTE


Buenos día Ona. Veo que te ha llegado el pedido.


ONA


Hola. Si, pero no el tuyo, sino el de la competencia y como sigamos así, pasarán de la mesa de novedades a la de olvidados.


VIAJANTE


(sorprendido)


¿No te ha llegado?


Ona niega con la cabeza.


VIAJANTE


Espera un minuto voy a llamarlos...


El viajante vuelve a salir de la tienda para llamar por el móvil. Ona deja la caja por unos instantes y se fija en cómo gesticula. Parece enfadado.


ONA


Mira que venir en temporada de pesca... Como se enteren que un culo así anda suelto por el pueblo lo tiene claro.


El viajante vuelve a entrar de nuevo a la librería.


VIAJANTE


Lo siento, de verdad. Parece que ha habido una confusión de pueblos y tu pedido ha sido enviado a la otra punta del país. Me han asegurado que en dos días lo tendrás.


ONA


Eso espero. Bueno, cuenta qué traes.


VIAJANTE


Lo más caliente, como siempre.


El viajante saca una lista para mostrársela.


ONA


Ni que fueras de la sonrisa vertical.


El viajante mira con picardía a Ona.


VIAJANTE


Malas lenguas me han contado que tu novela no le hace ningún asco a la sonrisa vertical.


ONA


Lenguas viperinas con alto grado de testosterona, supongo.


VIAJANTE


En serio, ¿cuando demonios te atreverás a enviarnos tu novela?


ONA


La suerte está echada. Hasta aquí puedo hablar.


VIAJANTE


Está bien. Por cierto ¿sabes algo de tu marido?


ONA


EX marido. ¿Qué ha hecho?


VIAJANTE


Acaba de publicar otro libro.


ONA


Después de dos años, me parece que ya iba siendo hora. ¿Y qué tal?


VIAJANTE


No lo sé. No lo publicamos nosotros.


ONA


¡Se os ha escapado!


El viajante se acerca hasta una de las estanterías y mira los libros.


VIAJANTE


Bueno, era algo que estaba cantado. Las cosas cambian...


En ese momento el viajante se fija en un libro de la estantería. Tras sacarlo se lo muestra a Ona. Vemos que es un libro titulado: Paraísos Escondidos de Biel Fisas.


VIAJANTE


...Sigue sin venderse, ¿verdad?


Ona sonríe burlona y le coge el libro.


ONA


Lo que ocurre es que está en la estantería de los libros olvidados. El mismo sitio que ocupará tu lista si no te das prisa en hacerlos llegar.


VIAJANTE


Dos días, te lo prometo.


El viajante mira la hora. Sin decir nada pero con la señal de victoria en la mano, se señala la sien y se despide de Ona. Antes de que salga por la puerta y una vez haber sonado la campana, Ona se dirige de nuevo a él.


ONA


Recuerda, dos días.


Cuando el viajante cierra la puerta, Ona se queda mirándolo unos instantes. Luego deja involuntariamente el libro de Biel encima de la mesa de trabajo.


INT.- COCINA MARINA.- DIA


La cocina de casa Marina tiene un gran ventanal encarado al mar. En el exterior de la ventana hay diversas macetas con plantas de: menta, romero, perejil, etc, mientras que en el quicio de la ventana interior hay algunos potos.


Inés, con una bata de cocina blanca, organiza un poco la misma, mientras atiende la olla que hay encima la cocina, removiendo de vez en cuando su interior. Al seguir ordenando ve delante del fregadero una pequeña regadora que la llena de agua para regar las plantas. Al regar se fija en Marina que sigue trabajando. Inés sigue regando satisfecha, pero al finalizar vuelve a fijarse en Marina y ésta vez la encuentra ensimismada. Esta ensoñación, constante según Inés, la saca de quicio y empieza a refunfuñar.


Malhumorada deja lo que estaba haciendo para caminar nerviosamente, ayudada del bastón, por la casa. En su paseo, se acerca hasta el comedor y ve un abrigo encima del sofá.


INT.- COMEDOR.- DIA


Inés vuelve a refunfuñar por la dejadez de Marina pero coge el abrigo para colgarlo en la entrada. Al cogerlo en sus manos nota un olor extraño. Se extraña y vuelve a oler de nuevo para cerciorarse. En ese momento se escucha cómo Marina entra por la puerta de la cocina.


INÉS


(alzando la voz)


Marina, ¿dónde estuviste anoche?


Marina llega al comedor


MARINA


¿Por qué lo pregunta?


Inés le muestra el abrigo.


MARINA


Estuve en la librería del pueblo. Por la mañana pasó Ona para invitarme a asistir a unas lecturas...


Inés la corta.


INÉS


¿Has aceptado la invitación de una desconocida? Virgen santa, no deberías fiarte tanto de la gente. Te piensas que los mendigos o las prostitutas son tan dignos de confianza como las personas normales y no es así.


MARINA


Pero si Ona no...


INÉS


¡Ona! Ona es una pelandusca de la capital. ¡A saber porqué se vino aquí! Además, no está bien que la mujer se divierta mientras el marido trabaja fuera.


Marina sigue el discurso de Inés impasible.


INÉS


Si tu cabeza no estuviera tan llena de fantasías te hubieras dado cuenta que las cosas no funcionan así.


La voz de Inés se diluye en la mente de Marina al tiempo que ésta recuerda los halagos de la noche anterior. Marina se queda absorta en sus pensamientos.


EXT.- AZOTEAS.- DIA


Una de las azoteas está llena de ropa tendida. De entre las sábanas blancas, sobresale la cabeza de Bea que está recogiendo la ropa.


En ese momento, la vecina también sale a la azotea de su casa con un cesto de ropa para tender. LIDIA, de unos treinta años, con melena corta no demasiado alta, también estuvo en la librería la noche anterior.


LIDIA


¿Qué tal Bea?


BEA


¿Acabas de llegar ahora?


LIDIA


Sí hija. Se ha estropeado el autobús a medio camino. Suerte que mi madre ha hecho la comida para los niños y que hoy no tengo que volver por la tarde, que si no, ni tender la ropa, podría.


BEA


Es lo que tiene trabajar fuera del pueblo...


LIDIA


Si, pero lo prefiero. Antes rota que claustrofóbica


BEA


Aunque cada vez somos más, la mayoría sigue prefiriendo este encierro voluntario.


LIDIA


De todo hay en la viña del señor. Fíjate tu si no que incluso hay quien envidia a la ostrera.


BEA


¡Encerrada en su mundo! No gracias, eso sí que no lo deseo para nada.


LIDIA


¡Y con lo joven que es! 


BEA


Sabía de su vida a través de mi madre, que están todo el día que si esto y que si lo otro. Pero vamos, nada que ver lo contado con lo real, o al menos con lo que vi ayer noche. Es como si habláramos de dos personas distintas.


LIDIA


Chica, yo también la encontré la mar de amable y simpática. Nada que ver con lo que comentan de ella.


BEA


Exceptuando lo de la imaginación, que de eso sí tiene un rato, el resto parece como si hablaran de dos personas distintas.


LIDIA


Te digo, que si yo tuviera su imaginación, estaría cada dia en Honolulu.


Ambas se ponen a reír como locas. Tras las risas, Lidia empieza a colgar la ropa y Bea sigue recogiendo la suya.


BEA


¡Que rancias y chismosas son todas! 


LIDIA


Acuérdate de la hija de la alcaldesa.


BEA


Es verdad ¡Qué fuerte! Eso sí fue un escándalo ¡Pobre Eva!


LIDIA


Tampoco es que Eva fuera un mar de virtudes, pero tener que huir del pueblo por culpa de la otra. Por cierto, ¿qué se habrá hecho de ella?


BEA


Ni idea. Perdí su rastro cuando salió del psiquiátrico.


Se produce un momento de silencio. Lidia sigue tendiendo y se pierde por entre la ropa tendida, pero Bea ya ha finalizado.


BEA


Ya terminé. ¡Oye! ¿Y si escandalizamos un poquito esta noche?


LIDIA (OFF)


¿Por la temporada de pesca?


BEA


¡Pues claro!


Lidia saca las dos manos por entre la ropa tendida haciendo el gesto feminista y tras ello saca la cabeza.


LIDIA


¿A las diez y media en el karaoke?


Bea responde afirmativamente con la cabeza.


BEA


Llamaré al grupo desde el trabajo.


INT.- COCINA MARINA.- DIA


Marina calienta agua para hacerse un café. Hay un apacible silencio en la casa. Tras poner el agua al fuego, se gira y ve a su suegra durmiendo en el sofá, sonríe y se gira de nuevo para mirar a través de la ventana. Ve el mar y el azul del cielo.


De repente, al escuchar las ruedas de una bicicleta acercándose, se dirige hacia el exterior sin hacer ruido.


EXT.- CASA MARINA.- DIA


Ona llega con su bicicleta y la deja cerca del porche. Justo cuando la está apoyando, sale Marina sonriente, aunque con el signo de no hacer ruido en la boca. Ona levanta la mano para saludarla sin decir nada y ve cómo Marina le hace el signo de que la siga, pero antes Ona saca de las alforjas el libro de Biel. Sin hacer ruido se dirigen hacia el embarcadero.


EXT.- MUELLE.- DIA


Las dos mujeres llegan a la punta del embarcadero, a sus pies tienen el mar calmado.


ONA


¡Qué maravilla! Tienes suerte de vivir aquí. 


Marina le responde con una tímida sonrisa al tiempo que enciende un cigarrillo y se sienta en la punta del muelle, con las piernas colgando. Ona la imita.


MARINA


Siempre se desea lo que no se tiene.


Marina echa el humo haciendo rosquillas.


MARINA


Antes de casarme deseaba venir, ahora sólo deseo escapar. 


Marina sigue fumando, con la mirada puesta en el horizonte.


ONA


Puedes atacar la soledad con más visitas a la librería.


MARINA


No creo que pueda ayudarte.


ONA


No sólo a mí. Ayudarías a resurgir el hábito de la lectura.


MARINA


Pero ¿tu sabes en qué lugar has ido a parar? En el agujero más reaccionario, cerrado e inculto del país.


ONA


Por eso te necesito, porque haces que la gente se interese por hechos que no ven en la pantalla del televisor.


Marina sonríe. Ona nota como empieza a estar interesada.


ONA


Si ofrecemos una programación constante, aumentará la lectura en nuestra zona, con lo que tendremos mayor nivel cultural y menos ostracismo.


En ese momento, escuchan el grito de Inés llamando a Marina. Ésta se gira para saludarla.


MARINA


¡Esto no hay quién lo cambie!


Marina intenta incorporarse, pero Ona la para un momento con la mano.


ONA


¡Espera un segundo! Te he traído este libro porque creo que disfrutarás con él. Aunque tus viajes son mejores, creo que éste te hará descubrir rincones interesantes.


Marina coge el libro y se incorpora rápidamente. Ona la sigue a paso rápido. Se dirigen hacia la casa. Ona ve cómo Inés cierra la ventana, pero se queda mirando.


ONA


Marina, aunque no quieras venir a leer, siempre serás bienvenida.


MARINA


No es que no quiera o que me vea incapaz de hacerlo, es que creo que no podré hacerlo.


ONA


Sinceramente, lo lamentaré.


Las dos están a la altura del pequeño taller, cuando Marina se para un segundo para mirar fijamente a Ona y al ver su mirada penetrante y sensual siente cierta perturbación.


De repente gira su cabeza hacia el taller y aprovecha para acercarse al pequeño banco que hay situado al lado de la puerta, para dejar encima el libro que le ha ofrecido Ona.


MARINA


Gracias.


Marina rehuye la mirada de Ona y prosigue su andadura hacia la casa. Ona ve cómo abre la puerta de la cocina y desaparece tras ella.


ONA


(murmurando)


Entonces del karaoke, ni hablar ¿no?


INT.- KARAOKE.- NOCHE


El bar con karaoke es bastante kitsch. En la entrada hay unas cortinas rojas de terciopelo que cubren la puerta, la barra se extiende a lo largo del bar pintado de color oscuro. Frente a la barra hay pequeñas mesas redondas de madera, con sus sillas, también de madera. En el fondo hay un pequeño escenario, donde no falta nada: desde los dorados que decoran las paredes, pasando por la bola de cristales – tipo discoteca años 70 – colgada del techo, un taburete alto detrás del micro y un potente foco que ilumina la zona del mismo. Repartidas por todo el local, hay monitores de televisión colgando del techo, por donde se ven los video-clips con el texto de la canción impresionado en la parte inferior.


En la zona del karaoke hay un hombre manipulando el equipo, mientras que en la barra hay dos camareras. Una de ellas fuma aburrida, mientras que la otra habla sin demasiado interés con un par de mujeres que hay en la barra.


En ese momento se abren las cortinas y aparece Ona, Bea y Lidia acompañadas de siete mujeres más, cuatro de las cuales ya se vieron en la librería. Todas ellas están muy animadas y dispuestas a pasárselo muy bien. Saludan efusivas a las camareras y ambas sonríen al reconocerlas.


CAMARERA 1


¿Lo de siempre?


Bea responde con la cabeza y enseguida preparan bebidas sin alcohol, excepto dos cubalibres que son para Ona y Lidia.


Mientras las camareras están poniendo las bebidas, Ona, acompañada de tres mujeres, se dirigen hacia el escenario, mientras el resto del grupo se queda cerca de la barra.


De repente empieza la música y Ona, micrófono en mano y sentada en el taburete, empieza a cantar "I will survive". En la barra las mujeres aplauden y bailan al son de la música.


INT.- CASA MARINA.- NOCHE


Marina está sentada en el sofá leyendo el libro de Biel, con el televisor encendido, aunque sin voz. Vemos cómo casi ha terminado el libro, cuando sus ojos empiezan a cerrarse. Se incorpora para seguir leyendo, pero al poco rato el sueño la vence y el libro le cae abierto encima del regazo.


DISUELVE:


INT.- MERCADO.- DIA


En el mercado de abastos de la pequeña localidad hay diversidad de gustos en la decoración de los distintos puestos. Unos destacan con calabazas y brujas los paradores, mientras otros enfatizan la presencia de la castaña y el boniato, también como símbolo festivo. También hay gran cantidad de flores, especialmente crisantemos.


En uno de los puestos de frutas y verduras, decorado con una gran castaña que posa junto al Sr. Boniato, llega Inés, que se queda unos instantes mirando la ornamentación.


VERDULERA


¿Te gusta reina?


Inés afirma con la cabeza.


INÉS


Es una tradición más nuestra.


VERDULERA


Aunque ahora escasean, siempre es mejor un buen boniato que no que te den calabazas ¿no?


La verdulera ríe su propia gracia.


INÉS


Pues deberías probar la crema de calabaza con clavo.


La verdulera se queda sin saber si acaba de hacer un chiste picante o no, pero al escuchar las risotadas de Rosita, provocan la respuesta hilarante de la verdulera. Rosita se planta frente a Inés.


ROSITA


¡Pillina!


INÉS


Mira, contigo quería hablar. ¿Vas a ir esta tarde a lo de la castañada? 


Inés se gira hacia la verdulera que intenta seguir la conversación y le da un papel.


INÉS


Niña, ponme esta lista.


ROSITA


Ni siquiera en vida de tu Paco, en paz descanse, te decidiste a ir, ¿por qué ahora?


INÉS


No, si no es por mí. Lo digo por Marina.


Rosita pone cara de extrañada.


INÉS


Estoy preocupada por ella. No es bueno que esté tan sola y una fiesta así, sabiendo que también irás tu...


ROSITA


(con picardía)


Pero si ahora va a la librería, ya no estará tan sola.


INÉS


A eso me refiero. No me gusta nada ese ambiente. Meten ideas raras a las jóvenes y luego pasa lo que pasa.


ROSITA


No creo que tu nuera baje hasta el pueblo para ir conmigo a la castañada. ¿Por qué no vas con ella?


INÉS


¡No! Si yo le propongo ir, seguro que no va y si encima me ve monta la de Dios!


(se santigua)


Además yo ya iré mañana al cementerio.


ROSITA


¡No es lo mismo, Inés! 


VERDULERA


Reina, aquí tienes tu lista.  Son 7 euros. 


Inés le da el dinero a la verdulera y al girarse de nuevo hacia Rosita ve entrar a Ona en el mercado. Por la cara que ha puesto Inés, Rosita se gira y ve cómo Ona lleva en las manos un zumo de tomate del que bebe constantemente y además las pronunciadas ojeras demuestran que estuvo hasta las tantas de la noche de fiesta. Tiene resaca.


Inés, azorada, coge la compra, pero Rosita le hace señas para acercarse a Ona. Inés se niega.


INÉS


Te digo que no. Ella no.


Ona sigue acercándose donde están ellas. Y en el momento que levanta la mano para saludar a la verdulera, Inés, ruborizada, se gira hacia una casquería para evitar saludarla.


verduLERA


Te espero esta tarde.


ONA


Si se me pasa este dolor de cabeza que me está matando...


La verdulera se fija en Rosita y mirándola de soslayo,


VERDULERA


¿Irá contigo Marina?


Sorprendida por la pregunta, Ona da un sorbo al zumo de tomate.


ONA


No que yo sepa. 


La verdulera suelta una carcajada al tiempo que Rosita mira a Inés que sigue frente a la casquería y luego a Ona, que sin mediar más palabras se despide con la mano y sigue su camino hacia el centro del mercado. Rosita se acerca a Inés que sigue azorada mirando vísceras.


ROSITA


(susurrando)


Pues ya lo sabes...


CARNICERA


¿Desea que le trocee algo?


Inés niega con la cabeza.


BARRIDO:


EXT.- PATIO ESCUELA.- ATARDECER


El sol ya está bajo cuando se anuncia de un timbrazo el fin de las clases. En el patio hay reunidas varias mujeres de todas las edades y algún que otro abuelo, que al escuchar el timbrazo empiezan a entrar. Pasan por debajo de un letrero que reza: Bienvenidas a la castañada.


INT.- AULA.- ATARDECER


El aula se ha acondicionado con los pupitres a un lado para dejar espacio. Al lado de la pizarra hay una gran mesa con castañas, boniatos, vasos de plástico y alguna botella de moscatel.


En el aula hay reunida casi la totalidad de la población. Sólo con las vestimentas se muestra no sólo la mezcla de ideologías existente en el pueblo, sino también el poder económico de cada una de ellas. Unas lucen sus mejores complementos, otras visten recatadamente, unas se comportan de manera desenfadada,  mientras otras por el contrario refunfuñan con tanta fiesta. Unas critican a otras y otras disfrutan del momento.


En la mesa central, repartiendo vasos hay un par de maestras, con el cura. Éste, en un momento dado levanta la cabeza y ve al grupo de abuelos agazapado cerca de una de las ventanas. Sin decir nada, coge unos cuantos vasos y una de las botellas para dirigirse hacia ellos.


Cerca de allí, justo al lado de la puerta, hay un grupo de mujeres en el que se encuentra Ona, cercada de unas abuelas muy pizpiretas y un par de adolescentes.


ONA


Los americanos pretenden burlarse del miedo a la muerte, disfrazándose en un día como este, pero nosotros bebemos para no enterarnos de la aprensión que nos produce esta fiesta.


Las abuelas ríen.


ABUELA 1


¡Qué ocurrencias!


EXT.- PATIO.- NOCHE


Una silueta se acerca despacio a la puerta de entrada. Se intuye a una mujer muy bien arreglada, pero no es hasta que el haz de luz ilumina su rostro cuando se descubre a Marina. Está indecisa, pero justo cuando está a punto de entrar, escucha un ruido detrás de ella. Mira a ver quién hay pero no ve a nadie. De nuevo dispuesta a entrar, de repente escucha una conversación procedente del interior. 


ABUELA 2 (OFF)


Haga lo que haga la ostrera ya está fichada.


Marina, tras escuchar, cierra los ojos, suspira, cierra los puños y finalmente da media vuelta y se va. La oscuridad no tarda en engullirla. Ella, sin embargo no se da cuenta que alguien vigila sus pasos.


DISUELVE:


EXT.- LIBRERÍA.- DIA


Marina llega frente a la puerta de la librería y ve que ésta está cerrada. Mira el reloj y vuelve a mirar si hay alguien dentro. Al no ver movimiento decide apostarse frente a la puerta.


Ona no tarda en llegar. Al verla, se apresura hacia ella.


ONA


¡Qué sorpresa!


MARINA


No tengo mucho tiempo. Sólo he venido... para saber si de verdad crees que puedo ayudar a cambiar la mentalidad.


ONA


Estoy convencida de ello. Pero no te engañes Marina, no será un cambio ni rápido ni drástico. Tiempo al tiempo. Pero entra, y tomamos un café calentito.


MARINA


Gracias, pero no puedo, de verdad. Pero sí puedes ir poniendo el letrero de la nueva cuenta cuentos.


Ona agradablemente sorprendida no puede por más que darle dos besos. Marina, responde con un guiño la cariñosa reacción de Ona, antes de alejarse corriendo.


Ona sigue atenta a los movimientos de Marina mientras ésta se aleja. De repente ve cómo Marina empieza a hacer saltitos, parecidos a los de la niña y constata que está tan satisfecha como ella.


FUNDE A blanco:






ABRE CON:


EXT.- PUEBLO.- DIA


Ona montada en su bicicleta pasea por las calles del pueblo repartiendo octavillas, mientras va saludando a unas y otras. Todas ellas responden con simpatía.


A la entrada del mercado se forma un ruedo alrededor del cartel colgado. Se ve la cara de sorpresa de algunas, la de rechazo de otras. Hay reacciones variopintas pero a excepción de un abuelo que se muestra indiferente, todas ellas reflejan el morboso interés que despierta Marina en la gente.


A medida que Ona va pedaleando por las calles, ve los grupitos de gente. En cuanto pasa por su lado todas la saludan efusivamente, con sonrisas. Sin embargo a la que pasa de largo el grupito se cierra en sí dando paso a un claro murmullo de críticas inaudibles. Ona lo ve a través de su espejo retrovisor. Sonríe y sigue pedaleando.


INt.- LIBRERÍA.- NOCHE


Frente a la librería hay un montón de gente agrupada intentando mirar lo que ocurre dentro.


La librería está abarrotada de gente de todas las edades: amigas de Ona, la verdulera, las abuelas de la fiesta, las criaturas e incluso algún que otro abuelo. Ona se fija en la hora y empieza a preocuparse. Mira al exterior y ve la nariz de casi todos los allí reunidos. Mayor preocupación. Va hacia donde está Bea y la coge del brazo.


ONA


Esto está demasiado lleno. Ni siquiera hay suficientes sillas para todo el mundo.


BEA


Por eso no te preocupes, han ido a buscar más. Pero sí me preocupa la reacción de Marina al ver esta marabunta.


ONA


Temo que no venga, o lo que es peor, que haya venido y se haya asustado... mira qué hora es.


Bea sonríe.


BEA


Mujer, que la única puntual del pueblo eres tu. En eso sí que se nota que no eres de aquí.


Bea se ríe burleta mientras que Ona asiente con una mueca. Se gira hacia el resto de gente.


ONA


(gritando)


¡Escuchadme un momento!


Sólo la gente más cercana a ella se ha girado, pero la mayoría sigue hablando, sin hacerle caso. Ona vuelve a gritar, hasta que los murmullos se apagan.


ONA


Gracias. Supongo que ya os habréis dado cuenta que la narración se retrasa. Por una parte me alegro porque esto más parece un quilombo que no un centro de lectura. Os pido que algunas de vosotras os vayáis.


Hay protestas y abucheos. Bea y su grupo se tapan la boca con la mano y con los ojos bien abiertos se miran unas a otras. Ona está seria y preocupada e intenta volver a hablar.


ONA


Un momento... ¡Escuchadme! Si todo va bien haremos las lecturas durante todo el año. Pero temo que si la joven lectora se asusta el primer día, entonces no habrá continuidad. Y francamente no creo que funcione con tanta gente. 


De nuevo como respuesta tiene más abucheos. Y entre medio de los abucheos se abre la puerta de entrada. Llegan más niños cargados de sillas. Las primeras en sentarse son las abuelas. Ona no da crédito a lo que ve y desesperada se acerca a su mesa. Una vez allí se sienta en el taburete y apoya su cabeza en sus manos.


De repente se escuchan silbidos y aplausos en el exterior. Ona intenta ver lo que ocurre, pero en ese momento que se abre la puerta y aparece Marina con semblante ufano. Aunque viste informal, emana una sutil sensualidad que no pasa desapercibida por nadie, y menos por Ona, quien descubre una irremediable atracción hacia Marina.


MARINA


¿Os vais a quedar todas?


La gente responde al unísono, mientras Ona se pone las manos a la cabeza.


MARINA


Bien, así seguro que no pasaremos frío.


La gente ríe de la ocurrencia y Ona abre los ojos asombrada. Marina se adentra mientras se va desabrochando el abrigo.


MARINA


¿Me habéis dejado alguna silla libre o tendré que estar de pie?


ONA


Te puedo dejar mi taburete.


Marina sonríe con dulzura a Ona mientras ésta le acerca el taburete. Sus miradas cómplices, denotan una admiración recíproca. Marina se dirige hacia el centro con el taburete y una vez allí se saca el abrigo. Antes de empezar Marina se fija en su público, que ya ha enmudecido.


MARINA


Esto ocurrió a finales del siglo pasado. La joven se encontraba en Singapour, de tránsito. Esperaba un vuelo que la llevara hasta el país de los Maoríes ¿Sabéis dónde está?


De respuesta sólo obtiene un leve murmullo.


MARINA


¿Sabíais que si claváramos un pincho empezando en los Pirineos, saldría justo en el monte Cook? Pues ese monte se encuentra en la isla del sur de Nueva Zelanda, el país de los Maoríes.


Marina deja la bola del mundo en el suelo y prosigue.


MARINA


Pero aún estamos en Singapour. Y no sabemos si llegaremos a ninguna parte. Acabo de hacer unas fotos de un arresto policial. En Singapour está sancionado con prisión tirar un papel al suelo.


El público clama varios ¿en serio? ¿De verdad? Marina prosigue su narración. Poco a poco sucumben al poder hipnótico de la contadora de cuentos, pero a ella le ocurre lo mismo. Su entrega a la historia y la fantasía que extrapola, la transporta al mundo donde mejor vive, en el imaginario. Marina está pletórica.


Se vuelve a repetir la misma historia, Marina consigue embrujar de nuevo al público y de nuevo ella se siente importante y lo demuestra con la progresiva intensidad de sus gestos. Mira a menudo a Ona para brindarle miradas de complicidad y agradecimiento.


Ona sigue atentamente la evolución del relato. También ella está fascinada, pero además complacida por esas miradas, que tacha de sensuales, que le ofrece Marina y que no se priva en corresponder.


ENCADENA:


INT.- LIBRERÍA.- NOCHE.- DOS HORAS MÁS TARDE


Marina sigue el relato y por las caras de la gente se ve que también están inmersos en él.


MARINA


Y cuando el avión empezó a zozobrar los gritos de la gente se hicieron insoportables. Pero seguía impávida con la lectura del último capítulo.


ABUELA


¿Y no pensabas en tu familia?


MARINA


No. Aún no. Quería a toda costa saber el final del libro. Pero cuando vi que se incendiaba el motor y que las llamas cubrían parte de la ventanilla, entonces me salté parte del párrafo, para descubrir el final. Lo leí, cerré el libro y catapulté la cabeza entre mis piernas, protegiéndome con una almohada. Entonces sí pensé en la familia... Y en la muerte.


El público exclama.


MARINA


El golpe del avión al tocar tierra fue espectacular, pero ni la mitad de lo que pasaría a partir de entonces... Bueno, lo que sigue lo sabremos la semana que viene.


El público se queja con protestas y silbidos, pero Marina, risueña, les señala el reloj.


MARINA


De verdad que no puede ser. Es demasiado tarde y mañana tenéis que ir a la escuela.


Siguen las protestas, pero ella se levanta y pasa por delante de todo el mundo para acercarse a Ona. Todos la aplauden y ella se ruboriza, pero no amaga su orgullo.


ONA


Veo que te has leído el libro.


MARINA


Tenías razón, me ha gustado mucho.


La gente, poco a poco recoge sus sillas y empieza a desfilar hacia fuera. Todas, a medida que pasan por su lado la felicitan. Poco a poco la librería se queda vacía y sólo quedan dentro Ona y Marina.


ONA


Bueno, cierro las luces y nos vamos.


MARINA


¿Cenamos juntas?


ONA


En eso estaba pensando. He dejado preparado unos calamares rellenos que me salen buenísimos.


Por las miradas y gestos que se intercambian se ve claramente una doble intención en las palabras a la par que se establece un evidente juego de seducción.


MARINA


Veo que te gusta más el pescado que la carne.


ONA


Si, es cierto, aunque siempre he dicho que en la variedad está el gusto. ¿Y tu?


MARINA


Prefiero la carne. Pero me estoy planteando la variedad que predica la dieta mediterránea.


La luz se cierra y sólo entra la poca de la calle.


ONA


¿Nos vamos?


INT.- CASA ONA.- NOCHE


Mientras se escuchan risas procedentes de otra habitación, se ve el comedor de casa de Ona. Una luz tenue enfoca la mesa principal, y por la presencia de algunas migas, la posición de las servilletas, las velas medio gastadas y la botella de vino blanco casi vacía, se deduce que la cena ha terminado.


En ese momento aparecen las dos muy bien compenetradas, riendo y con los postres en la mano. Dos tartufos de chocolate. Tras dejar los platos encima la mesa, Marina sirve un poco más de vino y antes de sentarse de nuevo, se acerca a Ona con la copa levantada.


MARINA


¡Por nuestro proyecto!


Tras el sorbo y las sonrisas, Marina se acerca a Ona y le da un breve beso en los labios. Ona risueña, deja la copa en la mesa y se acerca más a Marina y cuando está justo a punto de besarla suena el timbre. Marina se asusta y se aleja de Ona.


ONA


¿Quién puede ser a estas horas?


Ona se va de la estancia para descubrir quién es. Marina se queda frente al tartufo. Al escuchar la voz de un hombre, Marina, empieza a comer el chocolate.


Aparece Ona acompañada de un hombre no muy alto, ni muy guapo, pero sí atractivo de unos treinta y tantos años. Viste con mucho gusto.


ONA


Marina, te presento a Biel Fisas, el escritor.


Marina se levanta y deja tras de si un plato de chocolate casi vacío. A Marina, el hecho de saber que es el escritor, le produce un gran placer y le acerca la mano entusiasmada. Sin embargo Biel, que enseguida ha quedado prendado de la belleza de Marina, prefiere acercarse a ella para ofrecerle dos besos.


BIEL


Es un placer. Las amigas de mi mujer son amigas mías.


Marina se aparta bruscamente de Biel, para fijar su mirada en Ona.


ONA


Ex marido.


Marina zozobra, mira a ambos lados de la estancia en busca de su abrigo. Se acerca precipitadamente a él y lo coge.


ONA


¿Pasa algo? ¿Te encuentras mal?


MARINA


(disculpándose)


No. He recordado que tenía que... Nos vemos la semana que viene.


BIEL


¿No te habré asustado?


El comentario de Biel aún molesta más a Marina. Ona le da un codazo a Biel, antes de acompañar a Marina fuera.


MARINA (OFF)


Gracias por la cena.


ONA (OFF)


Marina, tranquila, no pasa nada. 


Hay un momento de silencio antes de oírse abrir y cerrar la puerta. Al poco aparece de nuevo Ona, con una sonrisa dibujada en la cara.


BIEL


Acepto haber sido inoportuno, pero ¿tan mal estoy que he provocado su fuga?


ONA


Ummm ¿y si digo que sí?


Biel abraza a Ona.


DISUELVE:


INT.- CASA INÉS.- DIA


La cocina de casa Inés presenta un estado impecable, a pesar que está en plena preparación de compota de manzana. Encima de la mesa de trabajo hay algunos potes de mermelada de higos, aún sin etiquetar, además de una plata llena de manzanas, un pote de azúcar así como unos tres botecitos pequeños que no se ve su contenido.


Inés, escucha un programa radiofónico al tiempo que va pelando manzanas. Una vez peladas las corta a trozos pequeños y los deja en una fuente.


Al sonar un timbre se levanta y se acerca al fuego, donde hay un recipiente con agua hirviendo. Cierra el fuego y saca unos cuantos potecitos con fruta en almíbar. Los potes los deja a un lado. Mira la hora y se dirige hacia una puerta de la cocina. Al abrirla aparece una inmensa despensa absolutamente organizada. A parte de productos de primera necesidad, como harina o aceite, hay toda una estantería con conservas caseras. Todo minuciosamente organizado: conservas con etiquetas donde figura la fecha, el contenido y el nombre – generalmente el suyo o el de su hijo – aunque también algunas presentan la etiqueta sin nombre alguno. Pero todo organizado por orden alfabético y numérico.


Inés coge un par de recipientes vacíos y un bote de melocotón en almíbar sin nombre. Cierra cuidadosamente la puerta de la despensa y se dirige hacia la cocina donde pone a escaldar los dos tarros vacíos. De allí se dirige hacia la mesa, donde escribe el nombre de Rosita en el bote lleno y sigue con lo que estaba haciendo. Coge las manzanas, las tritura, les añade azúcar y justo cuando va a llenar los tarros escaldados, suena el timbre.


Inés mira extrañada el reloj y mientras se dirige a la puerta se limpia las manos con el trapo que le cuelga del delantal.


INÉS (OFF)


Pasa mujer. No te esperaba tan pronto.


Aparece junto a Rosita.


ROSITA


Lo siento, pero mi hija ha insistido en traerme en coche.


INÉS


No te disculpes mujer. Así me ayudas a terminar la compota de manzana.


Las dos abuelas empiezan a rellenar los tarros al tiempo que hablan.


ROSITA


Mira que te salen bien todas las conservas. Nada que ver con las de mi hija.


INÉS


¡Ay Rosita! Si es que ahora las mujeres no tienen tiempo para estas cosas. Prefieren estar fuera de casa y trabajar para otros.


ROSITA


Y ganar dinero para poder ir a comprar conservas al supermercado. La vida no siempre evoluciona de la manera más correcta.


INÉS


Las mujeres de hoy en día ya no son lo que éramos. Ni temerosas de Dios, ni de los mayores, ni siquiera respeto a la familia.


ROSITA


La libertad es lo que tiene, hace perder las bases de la cultura sana y cristiana.


INÉS


Libertad, libertad. ¿Para qué les sirve tanta libertad? ¿Para ser más felices? Si la verdadera felicidad la produce el respeto al marido y la dedicación a la familia. Pero no, hoy, esta felicidad la llaman, esclavitud.


ROSITA


Confunden la libertad con el libertinaje y así no iremos a ningún sitio, te lo digo yo.


Su conversación sigue al tiempo que siguen trabajando con la compota de manzana. El retrógrado diálogo de las abuelas se disuelve con el cada vez más fuerte y presente ruido del mar.


DISUELVE:


EXT.- MUELLE.- DIA


Marina está debajo el muelle, con el agua hasta la cintura, controlando la temperatura de los recipientes donde se encuentran las ostras. Oye unos pasos y no tarda en gritar.


MARINA


El pedido está en el taller. Ahora subo.


Encima del muelle se encuentra Biel, que tras sorprenderse de escuchar una voz procedente de debajo el muelle, asoma su cabeza para ver, pero no ve a nadie.


De repente Marina aparece por detrás de él.


MARINA


Vaya, no creo que seas tu el comprador, ¿verdad?


Biel se gira de inmediato y se la mira de arriba a bajo. Se fija en el traje impermeable que le llega hasta la cintura.


BIEL


Pues no, pero una buena docena para compartir en una cena romántica nunca viene mal, ¿no te parece?


MARINA


Depende de los paladares.


BIEL


Ona me dijo dónde encontrarte y como no ha dejado de alabarte, he pensado que...


MARINA


Que tenías que conocer a la más cerrada de las ostras para descubrir si en realidad guarda o no la perla en su interior.


Biel asiente con la cabeza.


MARINA


Pues has llegado tarde, porque ya la han descubierto.


BIEL


Pero la belleza de una perla jamás perece.


MARINA


Veo que el seductor de tu libro no es fruto de la pluma.


BIEL


¡Me has pillado!


(pausa)


No te caigo bien, ¿verdad?


MARINA


No seas vanidoso.


BIEL


Todo buen seductor tiene sus buenos niveles de vanidad.


Marina no hace caso a lo que Biel acaba de decir y decide seguir trabajando. Se acerca hasta el taller y allí vemos varias cajas de madera, de pequeño tamaño, muy bien cerradas. Biel la sigue. Marina sonríe.


MARINA


Te la dejo por 100 euros.


BIEL


¿No dicen que en los pueblos todo es más barato?


MARINA


Esto sólo ocurre en las películas.


Marina deja la caja encima del banco y abre la puerta del taller. De dentro saca un paquete de cigarrillos y le ofrece uno a Biel. Éste lo rechaza.


MARINA


Voy a fumarme este cigarrillo contigo pero luego vuelvo al trabajo.


Biel se sienta a su lado y sin que éste pueda decir nada más, Marina empieza a relatar y esto será el inicio de la fascinación de Biel hacia Marina.


MARINA


De hecho esto me recuerda una cosa que me ocurrió hace un par de años. Yo estaba trabajando en el norte de Italia, en un criadero de langostas. Sí sé que es raro, pero en el Adriático hay un par de criaderos que siguen la tradición anglosajona.


La voz de Marina desaparece progresivamente, aunque no la imagen. Se ve a un Biel fascinado con el relato y cómo ésta está entusiasmada por su atención. Marina no está quieta. Se ha levantado del banco para representar con pronunciados ademanes, parte de la historia.


La narración sigue y se ve el paso del tiempo por el número de colillas que se acumulan en el cenicero. Pero en el momento en que Marina enciende su tercer cigarrillo, su voz aparece de nuevo.


MARINA


...y nos robaron. Eso fue lo que pasó. Esa es la realidad. En fin, esta vez termino el cigarrillo y vuelvo al trabajo.


Biel, fascinado aplaude, al principio lentamente pero acaba con aplausos rápidos y sinceros.


BIEL


¡Fascinante! ¿En verdad ocurrió?


Marina le mira fijamente a los ojos.


MARINA


¿Te ha parecido irreal?


BIEL


Ahora comprendo la fascinación de Ona hacia ti.


Marina, aunque ruborizada, responde con rapidez.


MARINA


Es mutua.


Biel se asombra de la afirmación.


BIEL


Me lo pareció la otra noche. Pero no entendí tu reacción.


MARINA


Digamos que nunca me han gustado las sorpresas y menos las que ofrecen los maridos, o ex maridos.


BIEL


Con Ona hemos conseguido mantener una gran amistad. Nuestro matrimonio fue un error.


MARINA


¿Por qué?


BIEL


Porque confundimos la pasión que nos teníamos profesionalmente con la sentimental.


Marina hace cara de no entender exactamente.


BIEL


Ella es escritora y muy buena ¿no te lo ha dicho?


Marina niega con la cabeza.


BIEL


Atesora en su ordenador historias increíbles.


MARINA


¿Qué tipo de historias?


BIEL


De todo tipo... vaya, por fin he conseguido interesarte. Te invito a cenar y te cuento más cosas. ¿Te parece?


MARINA


No creo que pueda.


BIEL


No cejaré hasta conseguirlo.


MARINA


Pues espero que estés bien armado de paciencia.


Marina apaga el cigarrillo y se levanta, al tiempo que Biel mira impasible cómo se aleja.


Biel se levanta para irse. A medida que se aleja, aumenta progresivamente el ruido del mar al chocar contra las rocas.


DISUELVE:


EXT.- ESPOLÓN.- DIA


El mar está embravecido y las olas llegan a bastante altura. A una distancia prudencial, las dos abuelas siguen con su tertulia, paseando lentamente por el espolón. A pesar de que Inés se ayuda de su bastón para caminar, es ella en realidad quien dirige, pues la gesticulación de Rosita, demuestra lo insegura que está. 


INÉS


Siempre me ha gustado el espolón, pero más cuando el mar está embravecido, produce más respeto, si cabe ¿no te parece?


ROSITA


Déjate de puñetas. Es un sitio peligroso, con demasiadas historias de jovenes engullidos por el mar.


(pausa)


Venga vayámonos. Este sitio me da grima.


Inés refunfuñando se acerca a Rosita y cogiéndola del brazo se dirigen a la parte más segura del espolón, donde hay un mirador, desde el cual se inicia un paseo peatonal, cercado por vallas de madera. 


En el mirador hay un catalejo, imitación de los antiguos utilizados por los marinos, al que Rosita se precipita.


ROSITA


Si quieres ver las olas del mar puedes utilizar este catalejo.


INÉS


No es lo mismo.


Rosita lo coge y mira primero las olas y luego lo enfoca hacia el paseo marítimo.


ROSITA


Además de no mojarte, puedes espiar lo que hacen las del pueblo.


Rosita suelta unas risas burletas. Hasta que de repente exclama.


ROSITA


¡Ven a ver esto!


Inés se acerca.


INÉS


¿Has descubierto algún tesoro?


ROSITA


Un tesoro no pero si no es turista será mal agüero.


INÉS


No me asustes.


Rosita le marca hacia dónde ha de mirar e Inés mira dispuesta.


INÉS


¿Y éste quién es? ¿Qué hace aquí en tiempo de pesca? ¿De dónde habrá salido?


Inés mira a Rosita y vuelve a mirar a través del catalejo. En ese momento se ve perfectamente enfocado a Biel, que camina tranquilamente por el paseo, admirando el espectáculo del mar.


Inés deja de mirar por el catalejo para girarse hacia Rosita, al tiempo que pone sus manos en la cintura. Han encontrado un nuevo motivo de diatriba.


ROSITA


Un gallito gallardo...


INÉS


...en este gallinero...


ROSITA


... sólo puede ser un mal agüero.


DISUELVE:


EXT.- PLAZOLETA.- DIA


Biel llega a la plazoleta con el periódico debajo del brazo. En la plazoleta se encuentran varios abuelos tomando el sol y jugando a las cartas. Biel se da cuenta que uno de los bancos queda libre y se acerca a él para sentarse. Una vez allí se sienta y despliega el periódico para empezar a leerlo.


Por la plazoleta pasan varias mujeres cargadas con el cesto de la compra, una joven paseando un bebé y un par de abuelas yendo y viniendo del mercado. Todas ellas, al fijarse en Biel, no dejan de murmurar.


De repente, aparece Lidia arrastrando el carro de la compra, al tiempo que Bea aparca el coche cerca de la plazoleta. Al verla, Lidia la llama. El grito hace levantar la cabeza a Biel y no pude por más que sonreír al verlas. Biel cierra el periódico, se levanta y se dirige hacia ellas.


BIEL


¿Cómo están mis más preciosas flores?


Bea y Lidia se asustan por la interferencia, pero al girarse y ver que es Biel, exclaman al unísono, su nombre.


LIDIA


¿Qué demonios haces aquí en tiempo de pesca?


Biel abraza a una y a otra repartiendo sendos besos.


BIEL


Visitar a estas dos preciosidades.


LIDIA


¿Cómo va todo? ¿Sigues viajando tanto? ¿Y acumulando una en cada puerto?


Bea


¿Y que tal con la nueva? ¿O ya es vieja?


BIEL


Demasiadas preguntas. ¿Qué os parece si quedamos para cenar un día de estos y os cuento lo que queráis?


bea


¿Los tres juntitos o por separado?


BIEL


Eso lo tendréis que decidir vosotras.


LIDIA


Mientras lo pensamos, cuéntanos cómo te va con tu nueva chica.


BIEL


Lo hemos dejado.


BEA


La has dejado. 


BIEL


Demasiado dependiente.


LIDIA


¡Vaya! 


Bea


¿Has venido a olvidarla?


BIEL


He venido a proponerle un trato a Ona. 


BEA


¿Una proposición indecente?


BIEL


No se me ocurriría otra cosa.


BEA


Tu mucho pico, pero en el fondo sigues enamorado de ella.


BIEL


NO, sólo sufro el síndrome de Estocolmo.


BEA


Ya y yo el del dique seco, no te fastidia.


LIDIA


¿Qué os parece si montamos una cena libertina dentro de dos días?


BIEL


Me parece una idea brillante. Yo escojo el restaurante.


BEA


Escoge lo que quieras pero no te librarás del karaoke.


BIEL


¡OH no, eso no!


LIDIA


¡No sabes la que te espera!


INT.- LIBRERÍA.- DIA


En la librería no hay nadie, sólo se escucha una música de fondo, muy tranquila y la rapidez en que Ona teclea. Su concentración le impide ver cómo Inés y Rosita se acercan al escaparate y cómo aproximan sus ojos, cubriéndose los extremos con las manos, para intentar ver a través del ventanal. Al no ver demasiado, ambas deciden seguir hacia la puerta de entrada.


Ona sigue escribiendo muy deprisa y su concentración hace que se asuste con la campana de la puerta al abrirse. Se gira y al ver a las dos abuelas, salva el documento y se levanta para saludarlas. 


INÉS


Quería agradecerte lo que haces por mi nuera... 


Ona


Perdón, pero no recuerdo sus nombres.


Rosita


Rosita e Inés.


Inés


¡Eso, el burro delante! 


(suspira)


Marina es mi nuera.


Ona


¡Ah! Mucho gusto. La verdad es que soy yo quien debe agradecerle a Marina. Es un placer contar con ella.


ROSITA


Desde que hemos entrado en el pueblo que no paran de alabarla, que si es esto y lo otro, que si es la mejor de la región y parte del extranjero, que...


INÉS


¡Basta Rosita! Tampoco es necesaria tanta alabanza... "Dime de lo que presumes para saber de lo que escaseas"


(A Ona)


Perdona. Es que es muy, muy, muy importante que se relacione con mujeres decentes como tú y como nosotras.


ONA


¡Aha! 


Rosita se acerca a Ona a modo de confidencia, pero no se libra del codazo que le da Inés.


ROSITA


Creemos que esto la mantendrá alejada de tentaciones...


ONA


¿Tentaciones en este pueblo?


ROSITA


¡La tentación de la carne no es la única!


ONA


(burleta)


En eso le doy toda la razón.


INÉS


De todas formas, sigo reticente a que venga cada semana. No me parece oportuno. Marina tiende a delirar y temo que esto empeore su estado.


ONA


¿Delirar, en qué sentido?


INÉS


No es normal la fantasía de Marina. A veces incluso parece que no viva en este mundo.


ONA


Bueno, la verdad es que yo tampoco sabría definirle la normalidad, ni siquiera si es buena o mala. Pero hablando de Marina, la considero una buena persona que tiene un don, el de la imaginación. Y esto para mí tiene un valor extraordinario.


INÉS


NO, claro, claro. Estoy segura que es una cualidad extraordinaria y que se debe alabar al Señor por haberle regalado dicha virtud. Pero, recordemos que lo mismo que Dios otorga, la humanidad proscribe.


ONA


No hay nada escondido que no deba ser descubierto, ni nada tan secreto que no llegue a conocerse y salir a la luz...


Rosita


¡Evangelio según San Lucas!


Inés le ofrece una sonrisa de oreja a oreja, satisfecha por lo que acaba de oír.


ONA


Inés, si quiere que le sea sincera, creo que la imaginación de Marina se concentrará en un solo día y lo único que provocará será un renovado interés por la lectura al resto de la gente. Y eso, no es negativo ¿no le parece?


Inés asiente con la cabeza y antes de que diga algo, Ona la corta para proseguir su discurso.


ONA


De todas formas, NO SE PRE-O-CU-PE. Cuidaré de su nuera y me comprometo a que si algo no funciona o si usted ve que realmente el hecho de venir una vez por semana, incrementa su ensoñación, me lo dice y entonces pondré cartas al asunto. Pero si esto no ocurre, seguiremos con las sesiones. ¿Qué le parece parte del trato?


INÉS


¿Parte del trato?


ONA


Bueno, la otra parte del trato consistirá en que si todo va bien, usted me invitará a un chocolate con churros.


Inés acepta sonriendo y Rosita mira a Inés como diciendo, ¿ves cómo te lo decía?


INÉS


Gracias hija.


ROSITA


Si es que ya se lo decía yo, que aunque rara y chocarrera, eras muy buena y encima ¡temerosa de Dios!


Inés se lleva la mano a la cara cubriéndosela en señal de vergüenza ajena. Ona se ríe.


INÉS


Bueno, ya no la molestamos más. Gracias por todo. Y por favor, pásese algún día por mi casa, su casa.


ONA


Gracias. Un día me pasaré.


Inés empuja a Rosita hacia la puerta con su bastón y se despiden desde allí. Rosita cierra la puerta tras de sí con delicadeza y Ona las sigue con la mirada y las ve contentas y satisfechas, pasar por delante del escaparate. Al desaparecer, Ona, con gesto escéptico, vuelve a ponerse delante del ordenador para seguir escribiendo.


INT.- PANADERÍA.- DIA


Inés y Rosita entran sonrientes a la panadería y esperan su turno mientras escuchan las noticias de la radio.


RADIO


Se acaba de aprobar en Cataluña una ley que regula el matrimonio entre homosexuales y lo equipara al matrimonio tradicional, con los mismos derechos y deberes. El Parlamento Catalán se desmarca así de la ley marcada por el gobierno central...


En ese momento, la otra clienta se va y la Panadera, una mujer de unos sesenta años, regordeta, cabello negro y que viste de luto, saluda a las dos abuelas. Rosita se adelanta para pedir.


ROSITA


Una barra de cuarto y un panecillo de pan negro.


PANADERA


¿Y tu Inés, quieres algo?


Inés niega con la cabeza.


PANADERA


Como cambian los tiempos, el pan negro aborrecido por nuestros padres ahora es deseado por nuestros hijos.


INÉS


¡Vaya si cambian! Por fin los hombres se casarán entre ellos y nos dejarán en paz.


La Panadera se ríe del comentario. Rosita, le entrega el dinero riéndose, pero Inés sólo ofrece un amago de sonrisa.


EXT.- PLAZOLETA.- DIA


La camioneta de Marina llega a la plazoleta. Una vez aparcada, Marina sale, la cierra, mira el reloj y luego a su alrededor. Vuelve a mirar el reloj y cuando levanta la cabeza, escucha su nombre. Mira a su alrededor y ve que detrás de un coche, sale Bea que la saluda. Marina hace lo mismo y al ver que ésta se acerca a ella, también ella se mueve hacia el otro coche.


BEA


¿Esperas a alguien?


MARINA


A mi suegra.


BEA


¿Pero no había quedado con mi madre?


MARINA


Sí pero...


BEA


Oye, hemos quedado para ir a cenar y luego al karaoke con un amigo de Ona y las amigas de siempre y he pensado que igual te apetecía apuntarte a la fiesta.


MARINA


Gracias pero no creo que pueda.


BEA


Anímate mujer. Si seremos las de siempre y además Biel es muy divertido.


Bea ve cómo Marina se ruboriza.


MARINA


(azorada)


Lo siento.


BEA


¿Qué le conoces?


En ese momento, Marina escucha su nombre. Al girarse ve que es Inés que la llama y alza el bastón para hacer señales. Marina la saluda con la mano.


MARINA


Gracias por la invitación, pero no creo que pueda, de verdad. Nos vemos.


BEA


¡Cuídate! Y si cambias de opinión ya lo sabes...


Marina asiente con la cabeza y azorada se gira para ir hacia donde la espera su suegra. Inés la coge del brazo y viran hacia el mercado.


INT.- MERCADO.- DIA


En el mercado las espera Rosita. Tras saludarse las tres siguen caminando, pero si bien las dos abuelas no paran de hablar, Marina, las sigue rezagada en silencio.


De repente, Rosita se gira hacia Marina.


ROSITA


Marina, ¿tu crees que hay mujeres de esa clase?


Rosita se da cuenta que Marina no ha prestado atención a su pregunta y alza la voz.


ROSITA


¡Te hablo de marimachos!


Marina se queda fría y enrojece toda ella.


MARINA


¿Qué quiere decir? ¿Por qué lo pregunta?


ROSITA


Por que han dicho en la radio que van a permitir que se casen.


Marina, aliviada, responde con franqueza.


MARINA


La gente debería hacer lo que le viniera en gana.


INÉS


¿Y desobedecer al Papa? Marina, por el amor de Dios, pero si él mismo los rechazó y les negó la entrada a la fe católica, apostólica y romana.


Por única respuesta Marina pone los ojos en blanco. Las dos mujeres no le preguntan nada más y siguen caminando. Rosita, al cabo de un momento susurra algo al oído de Inés y señala a alguien disimuladamente. Marina ve el gesto y mira a la víctima señalada, pero al ver que es precisamente a Biel, ésta se pone nerviosa e intenta esconderse. No quiere que Inés sepa que conoce a Biel.


INÉS


No pierde el tiempo el gallito. 


(burleta)


Pero fíjate con quien ha topado


ROSITA


(risitas)


¡La hija de la alcaldesa! ¡Pobre hombre! 


Las risas burletas de ambas no son seguidas por Marina. De repente Rosita se queda en silencio, pensativa.


ROSITA


Desde luego esta mujer es el demonio. Le hizo mucho daño a la pobre Eva. Me dio tanta pena...


InÉS


Pero Eva estaba loca...


Inés acaba de decir esto y corrige inmediatamente.


InÉS


No se quién me dijo que ha rehecho su vida, que trabaja en una revista y que está bien.


RoSITA


Pues me alegro por ella. ¡Pobrecita!


Marina sigue nerviosa por la presencia de Biel, su corazón late mucho más deprisa al ver cómo éste se acerca hasta donde están ellas. 


MARINA


Vayan pasando, que me paro a comprar unas cosas. Ahora las alcanzo.


INÉS


Te esperamos en la tienda de Teresita.


Marina se gira en el justo momento que Biel pasa por entre las abuelas. Biel no la ha visto ni reconocido. Marina suspira.


Inés en la parada de las especias compra pimienta, azúcar y canela. En ese momento llega Marina con algo en la mano. Inés la mira extrañada.


INÉS


¿Desde cuando compras tu pescado?


MARINA


¿Qué quiere decir?


Inés le señala la bolsa que Marina lleva en la mano y no sabe qué decir.


ROSITA


Le irá bien ir a la librería.


MARINA


¿Qué quiere decir?


INÉS


¿Qué quiere decir, qué quiere decir? ¿No sabes preguntar otra cosa hoy?


Marina está sonrojada y sin habla.


INÉS


Anda pasa hija, pasa, que me parece que hoy no estás mucho por la compra.


EXT.- CASA INÉS.- DIA


La camioneta de Marina circula por el pequeño camino que conduce hasta la puerta principal de casa Inés. Al llegar a pocos metros se detiene y de la misma bajan las tres mujeres, dispuestas a vaciar el remolque.


Pronto el porche de la casa se llena de bolsas y cajas.  Rosita vuelve a por más, pero sólo quedan dos bolsas y una caja de cartón.


MARINA


No, Rosita, lo que queda es mío. Inés, lo siento pero tengo que irme.


INÉS


Pero ¿a dónde vas? Habíamos quedado que hoy comerías conmigo.


MARINA


No puedo. He dejado un par de recipientes para llenar...


INÉS


Pero, mujer, si en un momento tengo la comida lista. Si vas a tu casa, entre una cosa y otra comerás demasiado tarde.


MARINA


No se preocupe, de verdad. Coman ustedes dos y le prometo que mañana volveré para saborear sus guisos.


Marina se dirige hacia la camioneta y deja a las dos abuelas en el porche con toda la compra por entrar. Una vez arranca la camioneta, saca el brazo para despedirse y grita.


MARINA


¡Hasta mañana!


Las dos mujeres se quedan perplejas.


EXT.- CASA MARINA.- DIA


Marina conduce despacio por el camino que lleva a su casa. Al llegar delante de la puerta del garaje, frena el coche, pero no para el motor.


De repente, con un golpe de volante, da una vuelta de 180 grados, dejando las ruedas marcadas en el camino de tierra, acelera y se va.


EXT.- LIBRERÍA.- DIA


Desde el interior vemos cómo Marina gesticula delante de Ona. Por sus gestos vemos que está preocupada. Ona le dice algo y Marina reacciona sorprendida, abriendo los ojos como platos. Ona intenta calmarla y tras decirle algo Marina, cabizbaja afirma.


Entonces, Ona coge el abrigo, pasa el brazo por el hombro de Marina y ambas se dirigen hacia la puerta.


EXT.- TERRAZA RESTAURANTE.- DIA


Ona y Marina comen tranquilamente frente al mar. A pesar de lo avanzado del otoño no hace demasiado frío. Su conversación es amena y cómplice. En sus rostros no hay un ápice de preocupación.


MARINA


Mi madre sí que era como la protagonista de Memorias de África ¿sabes? Con dos palabras, te podía explicar historias durante largo rato. Y como tu bien dijiste esto provoca la lectura, porque tanto mi hermano como yo, hemos sido siempre grandes lectores.


ONA


No sabía que tuvieras un hermano.


MARINA


Murió hace tres años, de cáncer, igual que mi padre.


ONA


Lo siento. ¿No tienes más familia?


MARINA


No, sólo tengo a Inés y a Ramón.


(pausa)


¿Sabes dónde conocí a Ramón? En la biblioteca. Los dos buscábamos información sobre piscifactorías y ya ves, tres años después llevo el anillo y la piscifactoría ¿A qué es gracioso?


Ona asiente divertida.


MARINA


La verdad es que siempre me ha gustado respirar el ambiente de las bibliotecas, silencioso, tranquilo, respetuoso. Y cuando cojo un libro, me gusta imaginar la cara de la gente que ya lo ha consultado antes. Creo que si yo escribiera un libro lo primero que haría sería dejarlo en la biblioteca para que así mucha gente lo pudiera leer. Es como aquello que el amor es lo único que aumenta cuando se reparte ¿sabes?


Marina de repente se para, mira a los ojos de Ona y pone su mano en la boca.


MARINA


Bueno, también me gustan las librerías y que se vendan muchos libros...


Ona suelta una sonora carcajada y hace que el camarero se les acerque. Ona aprovecha para pedir dos cafés.


ONA


Marina, la cultura debería ser gratuita y los autores deberían ser pagados por el estado, pero como esto no es así, me alegro que al menos existan las bibliotecas.


(pausa)


De todas formas, cuando hablas de la biblioteca, ¿de cual hablas? Aquí, que yo sepa, sólo viene la ambulante una vez por semana, ¿no?


MARINA


Sí. Me refiero a la de mi ciudad, a sólo una hora de aquí.


ONA


Vaya, o sea que somos forasteras.


Marina asiente divertida con un gracioso guiño. En ese momento llega el camarero con los cafés. Ona mira con ternura a Marina, mientras ésta está pendiente del camarero.


ONA


Me alegra verte mejor.


MARINA


Sí. Pero eso no quiere decir que no siga confundida.


ONA


Bueno, a veces está bien pasar una etapa confusa porque cuando llega la luz es mucho más intensa.


MARINA


Pues a mí me dejará ciega.


Ona ríe y después de terminarse el café, acaba la copa de brandy.


ONA


Lo siento Marina, pero tengo que volver a la librería.


MARINA


Si quieres puedo ayudarte.


ONA


Si te gusta colocar libros nuevos...


INT.- LIBRERÍA.- DIA


Mientras Ona tiene en su mano las listas de libro, vemos cómo Marina, va sacando libros de una caja.


ONA


Básicamente vendo libros de texto y los consabidos libros que publicitan en la tele. De lo que estás sacando ahora, no creo que venda más de una cuarta parte, pero como iba en el lote...


MARINA


¿Qué quieres decir?


ONA


Pues que si se quiere tener un best seller se tiene que comprar el pack, que incluye novelas difíciles de vender. El beneficio de una compensa las pérdidas del resto a la editorial.


Marina sigue colocando libros cuando de repente se da cuenta de uno pequeño. Le atrae el diseño y finalmente se da cuenta que la autora es Ona.


MARINA


¿Y esto?


Ona levanta la vista de las listas y se fija en el libro. Vuelve a bajar la vista.


ONA


Es el único libro que he conseguido publicar. No es muy bueno y jamás tendrá ningún premio, pero es mi primer libro y estoy orgullosa de él.


(levanta los ojos)


Si te gusta te lo regalo.


MARINA


No. No quiero que me lo regales. Te lo quiero comprar. Lo que sí quiero es que me lo dediques.


Ona se lleva la mano derecha a la frente y le ofrece un saludo militar.


ONA


De acuerdo.


De repente Marina se lleva sus dos manos a la cabeza.


MARINA


¡Carajo! Aún llevo la compra en la furgoneta. Tengo que ir a casa. Por favor Ona, cóbrame el libro.


Ona se acerca hasta la caja.


ONA


Pero antes un trato. Te cobro el libro, pero mañana te lo traigo dedicado a tu casa, a cambio de un café en el muelle.


MARINA


¡Hecho! Nos vemos mañana a las 3.


Ona ve cómo Marina sale precipitadamente. Tan pronto deja de verla se acerca hasta donde estaba ésta para terminar el trabajo. En ese momento, entra por la puerta Biel. Un Biel melifluo se acerca a ella sonriente y la abraza. Ella sin embargo no está por la labor.


ONA


Mira que llegas a ser lapa cuando quieres. Déjate de historias y ayúdame con esta caja.


BIEL


Sabes que yo siempre pido algo a cambio.


Ona, malandrina, se abalanza encima de él y lo besa. Ambos terminan riendo.


BIEL


¿A qué hueles? Hueles a mujer


ONA


Idiota.


BIEL


No. A otra mujer. Me suena. Espera...


Biel se acerca a Ona y la vuelve a oler.


BIEL


Marina ha estado aquí.


Ona se sonroja y no sospecha de Biel.


ONA


Vaya, veo que tu pituitaria sigue funcionando la mar de bien.


Biel choca los cinco con Ona, un gesto que parece muy común entre ellos.


BIEL


Creo que compartís más que una mutua admiración ¿no es así?


De repente Ona cae en la cuenta. Muy seria, mira fijamente a los ojos de Biel.


ONA


¿Cuándo la has visto?


BIEL


Esta mañana. He ido a su casa.


ONA


¿Y por qué?


BIEL


Tenía curiosidad.


ONA


Biel, no te metas donde no te llaman. Y precisamente Marina no te ha llamado.


BIEL


Quiero conseguir que venga un día a cenar conmigo.


ONA


No me jodas que se lo has propuesto y se ha negado.


Biel afirma con la cabeza.


ONA


¡Biel, por favor!


BIEL


No te preocupes...


ONA


¿Que no me preocupe? Te conozco demasiado bien, o sea que ya puedes olvidarte de ese galán de pacotilla que tienes dentro.


BIEL


Veo que no pierdes tu sarcasmo.


ONA


Biel, durante la época de pesca en este pueblo afloran los chismorreos y por si fuera poco, ahora mismo Marina está siendo juzgada, no sólo criticada, JUZGADA, por venir a ayudarme.


Biel no acaba de comprender lo que le intenta decir Ona.


BIEL


Ona ¿estás segura que ha sido positivo encerrarte en este pueblo? Tu que eres mujer de mundo, no te veo terminado tus días en este agujero.


ONA


¡Es el sitio ideal para escribir!


BIEL


Por cierto, hazme una copia del manuscrito para llevarla a los de mi editorial.


ONA


No intentes cambiar de tema. Además, ya te dije que no haría nada hasta saber algo de la mía.


BieL


Las cosas no van así y lo sabes.


Ona encoge los hombros.


ONA


Dime, ¿qué te ha contado?


BIEL


Fantasías animadas de ayer y hoy.


ONA


A Marina le gusta atraer la atención.


BIEL


No digas más. El morbo del desconocimiento te ha atrapado ¿verdad?


Ona asiente con la cabeza.


BIEL


¿Pero eres consciente que el morbo muere cuando la realidad aflora?


ONA


Marina guarda aún mucho morbo.


BIEL


Sé consciente de ello y deja disfrutar un poco a los demás.


ONA


No te equivoques Biel, Marina no es de mi propiedad.


BIEL


Es bueno que lo sepas, pero sería mejor que dejaras de preocuparte por una persona que se esconde bajo sus propias fábulas.


Ona mira a Biel con tranquilidad. Se acerca a él y lo abraza.


ONA


Echaba de menos tus sermones.


INT.- CASA ONA.- NOCHE


Al separarse Ona de los brazos de Biel, se ve cómo ambos están en el sofá de casa Ona. Ona muy contenta, se adelanta a la mesilla, coge las copas de vino y le acerca una a Biel. 


Ona


Esto para que pares de contar chistes.


Después de brindar, Biel deja la copa encima la mesa y enciende un puro.


BIEL


¿Sabes lo que le dice la ostra al tipo? Cómeme, pero no me toques la perla...


Biel suelta una nueva carcajada pero al ver que Ona sólo ríe tímidamente.


BIEL


Uy quizás era al revés, tócame la perla pero no me comas...


ONA


(riéndose)


Tu siempre con segundas...


Los dos se ríen a carcajada limpia. Ambos protagonizan momentos agradables, de ternura, combinados con bromas y juegos varios. 


De repente Ona se queda pensativa.


ONA


Lo que no entiendo es porqué no me lo ha dicho.


Biel no la entiende.


ONA


Marina, ¿por qué me ha ocultado tu visita?


BIEL


¿Por miedo a tu reacción? ¿O porqué en el fondo la atraigo más que tu?


ONA


Venga que hablo en serio.


BIEL


Está bien. Marina se mueve entre dos mares, por un lado el prohibido y por el otro el permitido. Si es o ha sido rebelde, lo más normal es que se incline a mi favor, gracias a la prohibición de la suegra. 


Ona


Esto no responde a la pregunta.


BIEL


Claro que sí. Ella sabe que debe ser discreta y por eso ni siquiera a tí te lo ha contado.


ONA


Te gusta Marina ¿verdad?


BIEL


Es físicamente muy interesante, pero no intelectualmente.


(pausa)


Pero admito que me atrae ese halo misterioso y la amenaza de peligro que desprende toda ella.


Ona se levanta del sofá y se dirige hacia la ventana. Mira al exterior y no ve nada por culpa de la niebla.


ONA


Es como el espolón. Precioso, atrayente, pero demasiado peligroso cuando la bruma los cubre.


BIEL


Llámale bruma, llámale imaginación, pero Marina es peligrosa.


Ona baja la cortina de la ventana.


encadena:


EXT.- MUELLE.- NOCHE


Marina fuma al final del muelle. Está sentada justo debajo de una bombilla. Mira el reloj y luego vuelve a mirar las estrellas.


De repente se escucha la voz de su marido en la radio. Intenta comunicarse con Marina. Ella lo escucha, se levanta y se dirige hacia el taller, pero en el último momento, deja que su marido siga intentando la comunicación. Tranquilamente camina hacia la casa y pronto es engullida por la oscuridad. 


No tarda en escucharse el ruido del motor de un coche y como se aleja.


Disuelve:


EXT.- PUEBLO.- DIA


Las calles del pueblo están solitarias. El campanario de la iglesia toca las tres de la tarde.


INT.- CASA ONA.- DIA


Biel se ha quedado dormido en el sofá mirando el televisor.


EXT.- AZOTEA.- DIA


Lidia recoge la ropa seca. No se escucha ningún ruido.


EXT.- MUELLE.- DIA


Al final del muelle, frente al mar y el sol, Ona y Marina están sentadas con las piernas colgando, tomando un café y fumando. Marina se sirve un poco más de café del termo y ofrece a Ona, pero ésta lo rechaza.


MARINA


Se que me quiere y yo también a ella, pero me saca de quicio. Me vigila constantemente, me juzga...


(pausa)


¿Sabes? A veces la engaño sólo para hacerla rabiar, pero luego pienso que todo es una gran estupidez. Y entonces creo que es mejor ocultarle las cosas.


ONA


¿Ocultas cosas a menudo?


MARINA


Depende. Pero es cierto que prefiero ocultar cosas que no discutir.


ONA


Claro. Por cierto y cambiando de tema, no has mencionado en ningún momento a Biel.


Marina cambia de expresión y la dulzura desaparece de su rostro.


ONA


¿No sientes curiosidad? No me has preguntado nada acerca de él y aunque sólo os visteis un momento en mi casa...


MARINA


Fue tu marido y ahora sois amigos ¿no? ¿Hay algo más?


ONA


No, bueno, pensé que igual me preguntabas por él, o por su trabajo, como te gustó su libro...


MARINA


Pues no.


ONA


No ¿qué?


MARINA


Pues que no. Además tu también has escrito un libro maravilloso y no te he hablado de él ¿no?


ONA


¿Ya lo has leído?


MARINA


Sí.


Ona nota que Marina está demasiado arisca y opta por dejar de preguntar y mira hacia el horizonte. Marina se levanta de golpe.


MARINA


Tengo que trabajar.


ONA


Bueno, pues gracias por el café.


Marina levanta la mano en señal de agradecimiento, pero no dice nada. Marina se queda pensativa.


INÉS (OFF)


Un hombre joven como éste sólo puede acarrear problemas en este gallinero.


EXT.- ESCUELA.- DIA


Los críos corren hacia la escuela con las maletas colgadas a la espalda. Desde el patio se escuchan las campanadas de la iglesia tocando las cuatro.


EXT.- CARRETERA.- DIA


Ona pedalea diligente por la carretera asfaltada y no se fija en el paisaje. Ni siquiera que se acerca a la casa de Inés. Justo antes de pasar por la puerta de ésta, escucha su nombre. Se gira y ve a Inés que la saluda y la invita a entrar. Ona frena y se acerca hasta donde está Inés.


EXT.- JARDÍN INÉS.- DIA


Inés está arreglando las flores de su jardín y para ello lleva puestos unos guantes especiales y agarra en su mano unas tijeras de poda.


INÉS


Hija mía, qué casualidad. No te esperaba tan pronto.


Ona no sabe qué decir y para no ofenderla le sigue la corriente.


ONA


No sabía exactamente dónde se encontraba su casa.


INÉS


Pues hallada. Pasa, mujer, pasa y tómate un café.


ONA


Es que no tengo mucho tiempo, porque...


INÉS


¡Claro! Tienes que ir a abrir la librería.


ONA


Si, eso, la librería y se hace tarde.


INÉS


Sólo será un momentito. Pasa, que quiero darte una cosa.


Ona sorprendida por el ofrecimiento, apuntala la bicicleta y la sigue.


INÉS


Parece que somos las únicas que no hacemos siesta a esta hora...


Ona sonríe.


ONA


Eso parece...


Inés, abre la puerta y tras pasar ella primero, la invita a entrar.


INT.- CASA INÉS.- DIA


A la derecha del recibidor se encuentra la cocina, que presenta una estado impecable: las ollas, los platos, y vajilla varia, limpia y secándose. Todo en orden y en su sitio. Pero lo que destaca en la mesa es una serie de tarros de mermelada. Ona se sorprende y su cara de sorpresa provoca la respuesta de Inés.


INÉS


El pasado verano me dio muchos frutos y he podido hacer muchas conservas.


ONA


¿Hace usted las conservas?


Inés responde orgullosa con la cabeza.


ONA


Pues es una de esas cosas que siempre me hubiera gustado hacer. Imagínese, cuando me trasladé aquí, pensé que aprendería y tendría tiempo de hacerlo pero...


INÉS


¡Uy, Pues a mí me quedan muy bien!


Inés corrige rápidamente al sentirse petulante.


INÉS


Al menos eso es lo que me dicen. Pero ven, que te enseño la despensa. Allí tengo más y puedes escoger lo que más te guste.


Ona sigue a Inés y cuando ésta abre las puertas de la despensa y muestra su contenido, Ona reacciona con un alarido de sorpresa. Inés no puede por más que mostrarse orgullosa.


ONA


Esto es impresionante. ¿Todo lo ha hecho usted?


Inés afirma con la cabeza.


ONA


¡Pero si hay de todo! Melocotones, peras, frutos silvestres, fresas, higos, tomate... anda también tiene tomates secos... ¡Me encantan!


INÉS


Pues escoge tu misma. De verdad.


ONA


Pues no tendrá que decírmelo dos veces, porque es mi perdición. Esos sí, le pediré que me enseñe.


INÉS


Pues es muy sencillo.


Ona se gira para coger uno de los potes de tomate seco y al ir a coger uno se da cuenta de un pequeño bote junto a las mermeladas que pone: Trementina. Y lo coge para mostrárselo. Inés que sigue un gesto de satisfacción lo coge y al verlo reacciona furiosa.


INÉS


¡Deja esto en su sitio!


Ona se asusta de la reacción.


ONA


Pensé que no era su sitio.


INÉS


¿Cómo que no? La TR va después de la TO ¿no?


De repente Ona cae en la cuenta, todo está ordenado alfabéticamente. Vuelve a mirarse la despensa y todo sigue un estricto orden alfabético. De esta forma, entre las conservas, encuentra productos como el Amoníaco, el Bicarbonato, además de otros no tan habituales como Bromato potásico,  Isopropanol, Naftalina, Potasa, Permanganato Potásico. 


ONA


Si, claro... Veo que está bien surtida...


INÉS


Sí, me gusta tener de todo un poco.


ONA


Pero ¿no es un poco peligroso mezclar alimentos con estos productos?


INÉS


Mujer, no los mezclo.


(risitas)


Además, aquí, sólo entro yo. Cuando Dios me bendiga con nietos, ya cerraré con llave.


ONA


Aún así, no vaya a usted a confundirse un día y luego...


INÉS


(riéndose)


Soy perra vieja. Todos son botecitos pequeños porque...


Hace una pausa al tiempo que un signo con los dedos para decir ¿lo coges?


INÉS


En el pote pequeño se guarda ¡el veneno!


Inés se acerca a la estantería, coge el envase más grande de tomates confitados y escribe en él el nombre de ONA.


ONA


¡Y yo que pensaba que era donde se guardaba la mejor confitura!


Inés suelta una carcajada y le tiende el tomate.


DISUELVE:


EXT.- PUEBLO.- NOCHE


Las calles, cubiertas de niebla baja, presentan un silencio absoluto, sólo roto, de vez en cuando, por el farfullo de una lechuza. Las luces de las farolas, más fantasmagóricas que nunca por el efecto de la niebla, no ayudan demasiado a ver nada. Pero a medida que se avanza, se escucha con mayor claridad la voz en off de Marina relatando una nueva historia.


INT.- LIBRERÍA.- NOCHE


Se respira en la librería un ambiente muy distendido y cálido. Marina, ocupando el centro de atención, está rodeada de un publico de lo más variado en edades. Todos, por supuesto siguen atentos a la evolución de la historia. Desde su mesa de trabajo, Ona, acompañada de Biel, miran atentos la evolución del relato y su efecto en el público.


El juego de miradas de Ona con Marina es significativo. Cada vez que se cruzan se regalan sonrisas tiernas. Es evidente que sigue el juego de seducción, sin embargo la aparición de ciertos gestos incómodos de Marina, hacen pensar en un cambio, en una seducción menguante.


Ona se da cuenta de cómo Marina intenta evitar cruzar su mirada con la de Biel. Ona reacciona mirándolo con recelo. A su vez Biel, escruta a Marina. Marina sigue con su relato, fijándose cada vez más en su público.


INT.- CASA INÉS.- NOCHE


Inés escucha a través del auricular del teléfono el tono de línea, sin embargo nadie descuelga. Espera dos tonos más y luego cuelga. Vuelve a marcar.


INÉS


Hola soy Inés, ¿cómo va todo?


(pausa)


No, no, te llamaba para saber si Marina había pasado por tu casa.


(pausa)


Pues sí, ¿no tendrás por casualidad el teléfono? Es por no buscarlo en el listín... ¡Ah perfecto!


Inés apunta en un papel el número.


INÉS


Sí, gracias. Buenas noches.


Inés marca el nuevo número de teléfono y espera


INT.- LIBRERÍA.- NOCHE


Hay un importante revuelo en la librería por el hecho de haber finalizado el relato y mientras Marina, satisfecha, intenta calmarlos, Biel se abalanza hacia el tumulto. Ona sigue en su mesa de trabajo.


El teléfono suena y Ona lo descuelga, para luego dirigirse hasta Marina. 


ONA


Tu suegra quiere hablar contigo.


Marina, con un gesto de asombro, se acerca hasta la mesa de Ona y coge el teléfono. Ona se queda ayudando a Biel para seguir desalojando la librería. Ona mira a Marina y ve que las cosas no van bien al cambiar Marina de semblante, primero de asombro, luego de rechazo hasta llegar al de hastío.


Cuando Marina cuelga el teléfono, la librería está prácticamente desalojada. Biel habla con una mujer de mediana edad y atiende a una abuela que ha comprado una libreta y unos lápices de colores. Ona ve cómo Marina se ha quedado inmóvil ante el teléfono.


ONA


¿Ocurre algo?


MARINA


(suspira)


Nada.


Biel abre galante la puerta a la mujer y tras despedirse se dirige hacia ellas.


BIEL


No creo que tras el éxito se deba ofrecer semejante careto, ¿no es cierto Ona?


ONA


No se encuentra muy bien.


BIEL


¡Que mala suerte! Y yo que iba a invitarla a ir al Karaoke...


Ona muestra cierta irritación, por la actitud de Biel.


BIEL


Es que he quedado con Bea y Lidia y he pensado que igual os apuntaríais.


ONA


Pues no sé, pero igual Marina está cansada y no...


MARINA


Lo que estoy es asqueada. Será una excelente idea ir al karaoke esta noche.


BIEL


¡Pues claro que sí! ¡Decisión apropiadísima por consenso!


Ona boquiabierta mira a Marina, pero ésta, arisca, evita mirarla. Biel las abraza a las dos por los hombros y las arrastra hacia la puerta.


BIEL


Pero antes os invito a cenar...


INT.- KARAOKE.- NOCHE


La cortina roja se abre y aparecen Biel, abrazado a Bea y Marina, siguiéndoles Lidia y Ona. Se dirigen a una de las mesas, mientras Ona se acerca a la barra. Allí la misma camarera del otro día, la saluda con dos besos en la mejilla y provoca un aullido burleta de Biel, que es imitado por Bea y Lidia. Sin embargo Marina, cambia de expresión y mira con recelo tanto a la camarera como a Ona.


CAMARERA


¿De donde habéis sacado semejante espécimen?


ONA


Del baúl de los recuerdos.


CAMARERA


¿Con naftalina o apolillado?


Ona se ríe.


ONA


¿Te apetece una de las nuestras?


La camarera afirma con la cabeza. Ona se gira un momento para ver cómo siguen en la mesa y descubre una escrutadora mirada de Marina. Ona le sonríe, pero Marina se gira hacia Biel, quien está bastante atareado entreteniendo a las dos chicas. Ona se vuelve a girar y ve cómo la camarera ha preparado dos chupitos de tequila.


Desde la mesa,  Marina disimuladamente sigue los movimientos de ambas y ve cómo se tiran la sal en la mano, muerden el limón, lamen la sal y finalmente se beben de golpe el chupito de tequila. Marina ha visto cómo durante este proceso, la camarera miraba seductoramente a Ona, al tiempo que ésta no escatimaba sonrisas cómplices.


Marina, se gira hacia la mesa y corta las carcajadas de los tres.


MARINA


Biel ¿te apetece cantar conmigo?


BIEL


Vaya, veo que te desinhibes con rapidez. ¿Cuál te gustaría cantar?


MARINA


¿Conoces la de "Parole"?


Biel gesticula divertido y no puede evitar mirar lo que hace Ona y al ver que sigue hablando distendidamente con la camarera, Biel se gira hacia Marina y tras pasarle los brazos por los hombros, la dirige hacia el pequeño escenario.


BIEL


Me parece muy acertada tu elección.


Las chicas de la mesa aplauden con entusiasmo el inicio de la canción. Ona se gira hacia el escenario y se sorprende de ver en él a Biel acompañado de Marina. Al principio Marina, mira sólo a Biel, pero cuando llega la estrofa de "parole, parole, parole" dedica una mirada exclusiva y cáustica a Ona. Por supuesto Ona no es ajena al mensaje y la observa con inquietud. El cruce de miradas entre una y otra es seguido desde el escenario, la barra y la mesa.


Las miradas y reproches duran hasta el final de la canción. Es entonces cuando Bea y Lidia se levantan de la silla para ofrecerles efusivos aplausos. Ona lo hace desde la barra, pero aplacadamente, mientras que la camarera, ni siquiera los mira.


Biel, abraza satisfecho a Marina y la besa en los labios. Marina zozobra y se ruboriza. Los aplausos y vítores siguen. Marina besa a Biel.


DISUELVE:


EXT.- CALLES CIUDAD.- DIA


Inés y Rosita pasean por las calles de una pequeña ciudad, cogidas del brazo. Se paran a cada aparador en busca de un nuevo abrigo para el invierno. Sin prisas, pero sin pausa caminan y buscan sin cesar. De repente, Rosita se fija en un abrigo expuesto y tira de golpe a Inés, sin darse cuenta que con la brusquedad del gesto se le cae el monedero al suelo.


INÉS


¿Qué?


ROSITA


¿No te gusta?


INÉS


Si, pero no hacía falta este empujón. Venga, entra a ver si tienen tu talla.


Las dos entran precipitadamente. La cartera está en el suelo, delante del escaparate.


INT.- TIENDA.- DIA


Rosita, ufanosa con el abrigo puesto, se mira al espejo, de un lado a otro y de arriba a bajo. Luego se gira para saber la opinión de Inés.


ROSITA


No me digas que no estoy elegante.


INÉS


Como Grace, la princesa de Mónaco.


ROSITA


¡Contigo no se puede ir de compras!


INÉS


Es que has dicho lo mismo de los siete abrigos que llevas probados.


ROSITA


Quita, quita, que no se te puede decir nada.


Rosita se acerca a la dependienta.


ROSITA


Me quedo con éste.


Inés levanta los ojos agradeciendo la decisión final y se acerca hasta donde está Rosita y la dependienta que introduce el abrigo en una bolsa. Rosita, ya se ha puesto su abrigo viejo y busca el bolso.


ROSITA


Inés, dame el monedero por favor.


INÉS



A mi no me lo has dado.


ROSITA


Debe estar en tu bolso, porque en el mío no lo encuentro.


Rosita acaba de decir esto cuando de repente se queda fría sin decir nada. Totalmente sofocada se acerca a Inés y le susurra temblorosa,


ROSITA


Creo que he perdido el monedero.


INÉS


No puede ser. Te lo habrás dejado en casa.


ROSITA


No. Estoy segura de haberlo cogido.


INÉS


¿No te habrá caído al probarte tanto abrigo?


Rosita corre hasta dónde se había probado los abrigos pero no encuentra nada. Inés la sigue. No ven nada. Rosita se tira al suelo para ver si está escondido en algún rincón. Inés la imita.


Las dependientas se extrañan de ver a las dos abuelas tiradas al suelo. El sofoco de Rosita es tal que casi no puede respirar.


ROSITA


¡Dios mío, Dios mío, Dios mío! Ayer fui al banco y saqué el dinero para el abrigo...


INÉS


Rosita, tranquilízate que te dará un pasmo.


En ese momento la dependienta se acerca hasta donde están ellas.


DEPENDIENTA


¿Ocurre algo?


Las dos abuelas levantan la cabeza y ven a una dependienta muy alta. Inés se incorpora rápidamente y pronto lo hace Rosita.


INÉS


Mi amiga cree que ha perdido la cartera...


ROSITA


Y el dinero para pagar este abrigo, ahora no podré...


Rosita está a punto de llorar y del sofoco sigue sin poder casi respirar. La dependienta se acerca a ella.


DEPENDIENTA


¡Tranquilícese señora! Tome asiento un momento. Nos acaban de traer una cartera, puede que sea la suya.


La dependienta no ve la cara de esperanza de Rosita cuando llama a su compañera.


DEPENDIENTA


¡Encarni! ¿Me traes la cartera que ha traído el chico?


La dependienta se gira para ver si el chico aún está en la calle, cuando Encarni le ofrece el monedero a Rosita. Ésta la coge aliviada.


DEPENDIENTA


Pues sí, el chico sigue sentado en el banco. ¿Lo ven?


Las dos abuelas dirigen su mirada hacia donde señala la dependienta. Se sorprenden de ver a un pordiosero sentado en uno de los bancos del paseo. Rosita e Inés se miran y ven a la dependienta sonriente. De inmediato Rosita abre el monedero para ver si le falta algo. Sus ojos se abren como platos al ver que está todo.


ROSITA


¡Está todo!


INÉS


Ves, aún quedan buenos cristianos.


Rosita totalmente recuperada se acerca a la caja para pagar y recoger el abrigo. Antes de salir se cerciora una vez más de que hablan del mismo chico, con expresión asqueada.


ROSITA


¿Seguro que es el pedigüeño?


EXT.- PASEO CIUDAD.- DIA


ROSITA


Buenos días joven... quería darles las gracias por la cartera...


Descubren a un joven apuesto vistiendo un abrigo con costuras exteriores. 


JOVEN


(pasando)


De nada abuela.


INÉS


Permítanos que le invitemos a un chocolate caliente o a un desayuno...


ROSITA


O a un coñac, lo que usted quiera.


JOVEN


Gracias pero no...


ROSITA


(timorata)


¿Quiere dinero?


JOVEN


Abuela, que si hubiera querido dinero sólo tenía que haberlo cogido de su cartera.


INÉS


Dios le pagará su honradez, pero nos gustaría ofrecerle un anticipo...


El joven con el comentario de Inés responde con una sonora carcajada. Inés se incomoda con el joven al creerse motivo de mofa.


JOVEN


Si espero que ESE me pague algo, será mejor que acepte su invitación...


Pero en ese momento suena un claxon y al girarse el joven ve a una mujer que le saluda desde un descapotable. Se levanta del banco y antes de irse mira a Rosita.


JOVEN


Aceptaré una copa el día que visite su precioso pueblo.


El joven se aleja dejando patidifusas a las dos abuelas. 


INÉS


Mira tu que si resulta ser un psicópata de esos.


ROSITA


¡Virgen Santa! No me asustes que ahora sabe dónde vivimos.


(suspira)


¡Necesito un brandy!


EXT.- CASA MARINA.- DIA


Un coche se acerca hasta la puerta principal de casa de Marina. Al pararse, se abre una puerta de atrás, de la que sale Inés, cargada con un par de bolsas. Tras cerrar la puerta se adelanta para despedirse de Rosita y en ese momento también se ve a Bea, que es la conductora.


INÉS


Muchas gracias por el viaje, Bea.


BEA


De nada. De recuerdos a su nuera.


INÉS


Se los daré de tu parte. Bueno Rosita ahora no presumas demasiado de abrigo nuevo.


ROSITA


La humildad es necesaria para entrar en el reino de los cielos.


BEA


¡Mamá! ¡Déjate de jilipolleces! Bueno Inés, cuídese. Hasta pronto.


Inés se aleja de la ventanilla para dejar marchar al coche. Cargada con las bolsas se dirige hacia la casa de Marina y llama al timbre. Está contenta. Mientras espera respuesta, se gira de nuevo y ondea la mano para despedirse, y ofrecerles una sonrisa de satisfacción.


INT.- CASA MARINA.- DIA


Marina, con aspecto de cansada abre la puerta y hace entrar a su suegra, que sigue con la alegría en el rostro.


INÉS


Marina hija, tienes mala cara.


MARINA


Seguramente


Inés, hace caso omiso del mal humor de Marina, así como del pésimo aspecto que presenta tras la noche de juerga e intenta no recriminarle nada. Inés entra decidida y sonriente y deja los paquetes encima del sofá.


INÉS


¿Estás segura que te encuentras bien?


Marina sólo responde con un ademán. Se siente acechada y cree que Inés ya sabe lo de la salida de la noche anterior y por ello ha venido a recriminarla.


INÉS


¿Sabes? Te prepararé un poco de sopa caliente y seguro que te repones.


MARINA


¡Déjese de historias! ¿Quiere? Si tiene que decirme algo me lo dice y se va.


Inés extrañada mira a Marina sin saber de qué habla.


MARINA


No se haga la melindrosa ahora. Ya debe saber que estuve en el karaoke, fumando y bebiendo alcohol hasta bien entrada la madrugada... ¡Y encima con un hombre!


Inés perpleja por la confesión, aprieta los puños, cierra los ojos, se gira y se muerde los labios. Al doblarse para coger una de las bolsas del sofá, deja ver a una colérica Marina.


Inés se incorpora de nuevo. En su mano tiene una de las bolsas. Sin girarse para no ver la cara de Marina, Inés sigue hablándole con mucha calma.


INÉS


No te puedes imaginar el susto que nos hemos dado hoy en la ciudad. Rosita ha perdido la cartera con todo el dinero pero un joven muy agradable se lo ha devuelto.


Marina representa diversas muecas para simbolizar su claro rechazo a lo que hace o cuenta su suegra.


Inés, que por el silencio que le ofrece Marina sabe que las cosas no van nada bien, antes de girarse hacia ella se provoca una sonrisa.


INÉS


¡Mira que bonito! Lo he comprado para mi hijo. Estaba de oferta.


Marina pone cara de asco al ver el jersey de lana grueso, de estilo anticuado.


MARINA


¡Vaya mierda! ¿Pero cómo se le ocurre comprar semejante ordinariez? Esto está más pasado de moda que usted, que ya es decir.


Inés, totalmente ofendida, se queda sin habla. Su alegría se transforma en ira, pero esta vez evita mostrársela a Marina y en silencio, pone el jersey dentro de la bolsa, coge las otras bolsas y se dirige hacia la puerta.


MARINA


¡Eso váyase y déjeme en paz!


Inés abre la puerta.


MARINA


Vaya, ¿no dice nada hoy? ¿No pone el grito al cielo?


Inés cierra la puerta delicadamente y sin girarse.


MARINA (OFF)


¡Joder! ¡Mierda!


(gritando)


¡Espéreme!


Marina abre la puerta y ve a Inés alejándose rápidamente.


MARINA


¡Espere, ya la llevo!


EXT.- AZOTEA.- DIA


Bea está sentada en el suelo de la azotea fumando tranquilamente, cuando escucha que la puerta de la azotea de casa de Lidia se abre. Bea se incorpora y al hacerlo Lidia se asusta.


LIDIA


¿Qué demonios haces fumando?


BEA


Intento relajarme. ¡No sabes el viaje que me han dado Inés y mi madre!


LIDIA


Hija es que Inés es mucha Inés.


BEA


No seas ilusa, que la que peor está es mi madre. Si es que sin mi madre Inés sería mucho más agradable y no tan cerrada.


LIDIA


Mujer, debes disculpar a tu madre. La muerte de tu hermano en alta mar la afectó demasiado.


BEA


No me vengas con historias. En este pueblo quien más, quien menos ha perdido a alguien en el mar. ¿Por qué ella sufre más que nadie? ¿Para qué demonios le sirve tanto espiritismo y tanta leche?


Lidia hace cara de no entender.


BEA


¡No me jodas que no lo sabías! Pues serás la única del pueblo. Desde que salió del psiquiátrico mi madre se dedica por las noches a comunicarse con su hijo...


Lidia hace una exclamación.


BEA


Al principio pensé que no pasaría nada y si con esas tonterías era feliz, pues que siguiera. Pero ha ido de mal en peor. Y no es solo eso, su fanatismo religioso va en aumento.


(pausa)


Inés es una cascarrabias, pero es una mujer que pisa suelo firme. Nada que ver con mi madre.


(pausa)


Lidia, estoy preocupada.


LIDIA


¿Por qué no la vuelves a llevar al loquero?


BEA


No quiere. Dice que sólo está triste y que la tristeza no es locura.


(pausa)


No hay día que no me recrimine por algo. Todo lo hago mal y encima voy en contra suya.


Lidia se fija en los ojos vidriosos de Bea y decide saltar al otro lado para apoyarla con sus brazos.


BEA


Me rechaza constantemente y soy yo quien la cuida, quien saca a delante la casa, los niños, los míos y el de mi hermano, quien se ocupa de todo. Y estoy cansada Lidia, estoy muy cansada.


(llora)


Adora a los muertos y odia a los vivos.


LIDIA


Cariño, no llores. Sabes que puedes contar conmigo siempre que me necesites.


Bea sigue sollozando en los brazos de Lidia.


EXT.- ESPOLÓN.- DIA


La bruma empieza a caer en el espolón y pronto no se ve nada.


inés (OFF)


Espolón brumoso, espolón peligroso.


(pausa)


Hechizante y misterioso.


DisUELVE A:


INT.- LIBRERÍA.- DIA


El sol invernal entra por la ventana de la librería. Ona en cuanto sale la clienta por la puerta, aprovecha para ponerse a escribir de nuevo. Pero sin tiempo casi de escribir nada suena el teléfono. Antes de descolgar, mira quién llama. En el visor del teléfono sale: Ed. PIN. Ona sorprendida descuelga el teléfono.


ONA


Sí dígame... Sí soy yo... Sí es mío... aha... ya... ¡Anda! ¿de verdad?... Pues no, francamente. Llevo presentados siete libros y nunca me habían dicho nada... Sí, en serio... ¿Mañana?... Aún así, ¿Cree que hay tiempo para la campaña de Navidad?... Bueno pues...


Ona mira el teléfono y dice para sí.


ONA


Mierda, se ha cortado.


En ese momento suena de nuevo y aliviada Ona lo coge sin mirar quien llama.


ONA


Se ha cortado, lo siento... Ah hola Marina... es que estaba hablando con una editorial... oye perdona, pero me están llamando. Tengo que colgarte. Te llamó luego, ¿vale?...


Ona cuelga para tomar la otra llamada.


ONA


¿Sí?


INT.- CASA INÉS.- DÍA


INÉS


¡NO!


Inés, no quiere creerse lo que escucha por el auricular del teléfono. Por los gestos que hace parece inquieta. Está sentada en la silla de la cocina, aguantando en su regazo el tambor de la costura, para bordar una pieza delicada.


INÉS


¡Que no! Que no puede ser Rosita, que te habrás confundido... ¡Dios mío de mi vida!


Inés se santigua con la otra mano.


INÉS


¡Divorciada!... ¿No es todo? ¿Y qué más puede haber?... Imposible. Seguro que tu hija ha exagerado para escandalizarte... No, mujer, no digo que tu hija sea una mentirosa, sólo digo que a veces la aprietas demasiado... No la defiendo a ella, pero reconoce que no te ocupas de ella para nada... Está bien, está bien, de todas formas recuerda que siempre se ve mejor la paja en el ojo ajeno que no la viga en el propio...


Inés mira el auricular extrañada y se dice para sí misma,


INÉS


¡Me ha colgado!


INT.- TALLER.- DIA


Con el ruido del mar del fondo, Marina besa apasionadamente a Biel.


De repente aparece el ruido de unos pasos acompañados de un bastón, que se acercan. Marina, despierta del sueño. En sus manos aguanta una foto de ella con su marido, en la que se puede ver exactamente la misma posición que ella acababa de soñar con Biel.


Azorada, Marina intenta disimular improvisando una tarea y no se da cuenta que la foto le cae al suelo. No tarda en abrirse la puerta y aparecer Inés, bastón en mano, que sin decir nada se agacha para recoger la foto del suelo.


INÉS


¿Te la pongo en su sitio?


MARINA


¡Cómo no!


Inés coge la foto y la coloca de nuevo en la pared de madera, justo encima de la marca más oscura. Al colocarla se ve el reloj que marca las cuatro y media.


INÉS


Verás Marina, esta mañana me ha llamado Rosita y me ha dejado muy preocupada por lo que me ha dicho acerca de Ona.


MARINA


No debería hacerle tanto caso a su amiga ni al infalible ve-corre-y-dile. 


INÉS


Ha insinuado que el marido de Ona se divorció porque le gusta la carne y el pescado.


MARINA


¿Eh?


INÉS


¡Demonios! Pareces tonta


MARINA


Pero si es usted, que con tanto remilgo no se explica. A ver ¿qué me quiere decir?


INÉS


Que una hembra así es un peligro, para ti y para todos, porque no sólo conduce a la infelicidad y a la destrucción de los demás, sino también a la de ella misma.


MARINA


¿Pero qué demonios le ha dicho Rosita?


INÉS


Hija, créeme, la seducción de hombres y mujeres para el placer CARNAL está condenado por la iglesia.


MARINA


Inés, no me creo con ningún derecho a juzgar a nadie y usted debería hacer lo mismo.


INÉS


Entonces si no es por placer, ¿para qué una divorciada invita a su ex marido?


Marina se ríe de la estupidez, pero Inés no se ofende.


MARINA


Porque fue él quien se presentó de improviso.


(incisiva)


Y para que lo sepa, se divorciaron por culpa de las infidelidades de Biel.


Inés cambia completamente de registro al saber ésta noticia.


INÉS


¿Estás segura?... Entonces el depravado es él...


Marina pone los ojos en blanco, pero Inés está ofuscada.


INÉS


Quien por la miserable tentación de la carne rompió el compromiso de respetarla, cuidarla y amarla. El ha de ser castigado, y Ona se merece una disculpa. ¡Pobrecita!


(pausa)


¡Cuantos hombres han sido exculpados tras haber caído en la tentación, con el pretexto de los genes! Hombres y mujeres fueron hechos a semejanza de Dios. Si nosotras NO sucumbimos a estas bajezas, los hombres tampoco. Y no se debería exculparlos jamás, ni mucho menos aceptar su pavoneo.


(pausa)


Rosita dice que Dios se equivocó cuando creó al hombre, pero yo creo que fue la evolución que lo transformó en lo que es: un inútil.


MARINA


¡No se sulfure mujer! No vaya a ser que le suba la presión y le dé algo.


INÉS


Si tu supieras hija mía... ¡Lo que he sufrido por el padre de tu marido! Pero Dios, finalmente le castigó con una sífilis que se lo llevó de esta tierra.


Marina exclama.


INÉS


Por suerte, y le doy gracias a Dios, mi hijo no ha heredado los genes adúlteros de su padre.


Hay un momento de silencio.


INÉS


¡Ni se te ocurra engañar a mi hijo con un hombre!


(pausa)


Y menos con un adúltero, como Biel.


MARINA


Pero si Biel no está casado...


Inés hace caso omiso al comentario.


INÉS


No te lo perdonaría. Te mataría si lo hicieras.


MARINA


Una buena cristiana como usted no debería ejercer de Dios.


Inés no hace caso a Marina, parece estar viviendo muchos recuerdos de su vida pasada. Mira a través de la ventana, el día está gris. De repente, sin decir nada, abre la puerta y se va.


Marina se queda pensativa mirando hacia la puerta, que con el viento se va cerrando.


disuelve:


EXT.- CASA MARINA.- NOCHE


Un Biel muy elegante, sube los dos escalones para adentrarse al porche de casa de Marina. En su mano lleva de regalo una botella que al estar dentro de una bolsa de papel no se ve si es de vino o cava.


Se acerca al timbre y llama. Mientras espera se arregla la elegante y modernísima versión de pajarita que lleva.


Al abrirse la puerta aparece una escultural Marina, con un vestido rojo largo, con un escote muy pronunciado que le resalta ambos pechos.


MARINA


Interesante pajarita.


BIEL


¡Estas guapísima!


Biel alarga el brazo para tomar su mano y besarla galantemente pero Marina aprovecha el gesto para estirarlo hacia dentro de la casa.


INT.- CASA MARINA.- NOCHE


El empujón de Marina acerca a Biel hacia ella. Biel aprovecha para abrazarla y con el pie cerrar la puerta. Biel la besa en los labios. Marina, se separa de él, coge la botella para dejarla encima de la cocina y se queda de espaldas a Biel.


BIEL


No pude evitarlo.


De repente Marina se gira. Sus dos manos aguantan el vestido por debajo de sus pechos, mostrándole así, unos firmes y orondos senos.


MARINA


¡Fóllame!


Biel, sorprendido se queda paralizado, pero Marina reacciona besándolo desenfrenadamente. Biel termina por besarle los senos y Marina aprovecha para ir sacándole la ropa a Biel.


Biel, con las piernas desnudas y sólo con una camisa medio abierta puesta, coge a Marina por la cintura y la sienta encima la cocina, justo frente a la ventana. Rápidamente, le sube el vestido y ve cómo Marina le ha facilitado el trabajo al no llevar nada debajo. Biel, besa de nuevo a Marina en la boca y luego acerca a Marina hacia sí. Marina suspira y empieza a contornearse. Biel acaricia sus pechos y sigue penetrándola.


Los suspiros de ambos salen por la ventana.


EXT.- CASA MARINA.- NOCHE


Al salir por la ventana al exterior se descubre una noche oscura, iluminada sólo por la intermitente luz del faro. Los suspiros de ambos siguen. No lejos de la ventana, alguien que la oscuridad de la noche no deja identificar, espía a la pareja.


Encadena:


INT.- LIBRERÍA.- DIA


Una abuela de rasgos dulces espera paciente que Ona alcance un libro del escaparate. Ona por su parte ha de hacer malabarismos para llegar hasta él. Justo cuando lo consigue, Inés desde el exterior da unos golpes a los cristales. Al verla, Ona la saluda a desganas y suelta un soplido.


Al incorporarse se gira hacia la abuela y le tiende el libro en el momento en que Inés abre la puerta y se precipita hacia ellas.


INÉS


Me parece una indecencia todo lo que está ocurriendo...


ONA


Inés me alegro de verla de nuevo. Si me permite un segundo, enseguida estoy con usted.


ABUELA


(se dirige a Inés)


¡Qué suerte tener una nuera tan apañada! Mira que llega a saber historias interesante. 


Inés mira a la abuela extrañada.


INÉS


Si eso dicen. Mira, la verdad es que estoy un poco furiosa. Discúlpame, pero tengo que hablar con Ona.


ABUELA


Sí, claro. Yo ya me voy. Gracias joven. Hasta pronto.


La abuela coge el libro y pronto desaparece tras la puerta. Ona disgustada por la presencia de Inés ve cómo ésta se abalanza a ella.


INÉS


Se que tu ex marido ronda a Marina y no lo pienso tolerar. Es indecente...


ONA


Inés, sólo son amigos, no ha pasado nada reprochable, seguro.


INÉS


Eso es lo que tu te crees.


Ona


Claro que lo creo y por mí pueden seguir cultivando una amistad si así lo desean.


INÉS


¿Cómo puedes permitir que delante de tus narices hagan lo que hacen? 


ONA


Inés, ni Marina es de mi propiedad ni tampoco Biel.


(tranquilizadora)


No hay nada malo entre su nuera y Biel. De verdad. 


Inés parece como si se calmara e incluso iniciara un tímido gesto placentero.


ONA


Quizás sí fue culpa mía, porque le prohibí a Biel que llegara a casa más tarde de las dos...


Inés mira a Ona extrañada porque no sabe a que viene este comentario.


ONA


... Y supongo que por eso se quedó ayer noche a dormir en casa de Marina.


Inés, al oír estas palabras cambia inmediatamente de cara, se vuelve roja de rabia y sin poder decir nada más se da la vuelta, se precipita hacia la puerta y la cierra de golpe.


Ona está perpleja.


ONA


¡Mierda! No sabía nada...


Ona se precipita al teléfono y tras esperar unos tonos.


ONA


Soy yo. Acabo de meter la pata. Llámame en cuanto escuches este mensaje. Es muy, muy importante.


EXT.- CAMINO.- DIA


Ona pedalea rápidamente por el camino que conduce hasta la casa de Marina.


EXT.- MUELLE.- DIA


Marina al ver que Ona se acerca precipitadamente a su casa, deja las cajas que lleva entre manos y se acerca hasta el principio del muelle.


MARINA


¿Escapas de algo?


ONA


Hace poco ha estado tu suegra en la librería y sabe que habéis pasado la noche juntos.


MARINA


(fría)


¿No has podido callártelo?


ONA


He intentado localizar a Biel pero no contesta y pensé que igual seguía aquí...


MARINA


Pues no.


ONA


También te he llamado a ti, pero no lo has cogido.


MARINA


Pues no.


ONA


¿Qué te ocurre? ¿Por qué estás así?


MARINA


Supongo que no me gusta que hablen de mi a mis espaldas.


ONA


Mira, yo no he sido quien le ha pedido a tu suegra que viniera a preguntar sobre tus andanzas nocturnas ¿entiendes?


MARINA


Pero no has podido evitar contarle que Biel ha pasado la noche conmigo y no contigo ¿verdad?


ONA


Escucha, pensé que lo sabía, además yo no he hecho nada malo.


MARINA


(sarcástica)


Yo tampoco.


ONA


Vaya pues tenía entendido que el adulterio era una actitud negativa. Pero en fin, a mi, esto me importa una mierda ¿sabes? Sólo venía a avisarte, pero veo que ha sido inútil mi esfuerzo, porque aquí todo está bien y tranquilo.


Ona, ofendida, se gira y se va.


MARINA


¡Ona! Lo siento.


Ona se gira un momento hacia Marina pero sigue su camino.


MARINA


¡ONA!


Ona sigue andando y entonces Marina corre hacia ella para alcanzarla.


MARINA


Perdóname, lo siento.


ONA


Yo también siento haberme equivocado contigo.


MARINA


¡No! He sido yo quien se ha equivocado. No sé lo que me ocurrió ayer noche.


ONA


No lo decía por eso, sino por haberte imaginado con el deseo de otro tipo de concomitancia.


MARINA


No te entiendo Ona, pero yo me arrepiento de lo que ocurrió ayer noche, especialmente por ser tu ex.


ONA


Precisamente, eso, es lo de menos.


MARINA


No, no es lo de menos. Escucha Ona, no me importa el adulterio, tampoco lo que diga mi suegra, pero sí me importa haberte fallado. 


(pausa)


Pero vivir un cliché es mucho más fácil que vivir una desviación y...


(pausa)


Ha sido por culpa del miedo.


ONA


(Inquisidora)


Miedo ¿a qué, o a quien?


MARINA


Al rechazo.


(pausa)


Estos días me he sentido apreciada, respetada, adulada. Me he sentido como una princesa en un cuento de hadas. Y todo esto te lo debo a ti.


(voz quebrada)


Pero no quería perder las adulaciones y menos que se transformaran en burlas.


ONA


Las murmuraciones en un pueblo como este son el pan de cada día. 


MARINA


(llorosa)


Por eso precisamente. Estoy harta de las habladurías.


Ona al notar que Marina empieza a llorar se a cerca a ella para consolarla y le cubre el hombro con su brazo. 


ONA


Está bien. No te preocupes.


MARINA


Lo siento.


Se abrazan.


DISUELVE CON:


INT.- CASA ONA.- NOCHE


Ona abre la luz del comedor y se dirige al sofá. Una vez allí enciende el televisor y se apalanca. Es entonces cuando decide abrir la carta. No hay remitente. Saca la carta intrigada, pero al empezar a leerla su semblante cambia por completo.


ONA (OFF)


... por eso, por si no quieres que te ocurra nada malo, será mejor que dejes a Biel en paz. Es mío y seguirá siendo mío. Tenlo presente... 


¡Vaya con Eva! ¡Va directa!


Ona arruga el papel y lo deja echo una bola encima de la mesilla, para fijar su mirada al televisor.


TELEVISOR


Se esperan fuertes tormentas en el tercio norte de la península. El centro de la borrasca está situado en el golfo de León y los vientos, pueden llegar a fuerzas huracanadas, por lo que desde aquí les pedimos la máxima prudencia...


En ese momento Ona escucha que llega Biel. Se levanta del sofá y al acercarse a la puerta aparece un sonriente Biel.


BIEL


¿Cómo ha pasado el día mi bella princesa?


ONA


No me vengas con monsergas y atiéndeme.


BIEL


Creo que no has tenido un buen día.


ONA


Resumiendo te diré que Inés está que se sube por las paredes por tu relación con Marina. Marina está confundida, gracias a tu intromisión y por si esto...


BIEL


(la corta)


Oye, oye, que yo no he hecho nada que no se me pidiera.


ONA


Biel, por favor, que ya nos conocemos. No has parado hasta conseguirla y eso que te pedí que te alejaras de ella, que no te entrometieras.


BIEL


Te ahorraré detalles, pero te aseguro que fue ella quien se lanzó, literalmente, encima mío.


Ona cierra los ojos y respira hondo. Se produce un silencio incómodo.


ONA


Por si no tuviera suficiente con todo el pollo que me has montado, encima tengo que soportar las amenazas de una de tus histéricas amantes.


BIEL


¿Cómo?


ONA


Lo que oyes.


Ona se acerca a la mesilla y coge el manojo de papel y se lo entrega. Biel lo estira para leerlo.


ONA


Es textualmente una amenaza de tu querida Eva.


Biel deja el papel y coge el teléfono.


BIEL


Esto ha llegado demasiado lejos. Me va a oír.


Ona se lo impide.


ONA


Biel, déjalo. No es una buena idea. Tendrás que afrontarlo cara a cara. Te recuerdo que Eva es una criatura resentida. Sin embargo no creo que haga nada y menos si ello implica venir hasta aquí...


BIEL


¡Hay que joderse!


(pausa)


Lo siento, Ona, de verdad.


ONA


Aceptadas disculpas. Ahora dime cómo piensas solucionar el otro tema.


BIEL


Inés desvaría pero no llegará a males mayores. ¿No es tan cristiana?


ONA


Te recuerdo que la Inquisición asesinó en nombre de Dios a millares de personas, en la edad media...


Biel suelta una carcajada.


BIEL


A esa edad Inés era demasiado pequeña para enterarse.


Ona se une a las risas de Biel, para acabar unidos en un abrazo.


BIEL


No te preocupes Ona. Me iré dentro de dos días. 


Ona asiente con la cabeza.


DISUELVE A:


EXT.- PLAYA.- DIA


Rosita camina muy deprisa por el paseo. En sus manos trajina una cesta de mimbre, llena de algo, pero que es de un peso considerable. No ve que Lidia se aproxima.


LIDIA


¡Rosita! ¿Qué va a apagar algún fuego?


ROSITA


¡Ay! Hola ¡Qué susto me has dado mujer!


LIDIA


Pues cálmese que no pasa nada. ¿Quiere que la ayude a llevar el cesto? Parece que le pesa mucho...


Rosita se pone nerviosa y rechaza el ofrecimiento. Lidia insiste y al cogerle, sin permiso, el cesto se da cuenta de cuánto pesa.


ROSITA


¡Que me dejes!


Con el forcejeo queda al descubierto que Rosita lleva un montón de cirios blancos dentro del cesto.


LIDIA


¡Rosita! ¿Para qué necesita tantos cirios?


ROSITA


(muy nerviosa)


Te he dicho que me dejaras. No necesito ayuda.


En ese momento una mujer de mediana edad se acerca por detrás de Rosita y cuando la llama ésta da un brinco que hace que se le caiga varios cirios. Las tres mujeres miran por unos instantes los cirios en el suelo.


ROSITA


(histérica)


Bueno ¿Y ahora qué?


MUJER


Bueno, no te pongas así, sólo quería saber si habías visto a Teresita o a Inés.


ROSITA


¿Y por qué crees que yo debería saber de ellas? ¿eh? Dime, ¿por qué?


La mujer hace un ademán de respuesta a Rosita y se aleja sin decir nada, mientras Rosita recoge rápidamente los cirios del suelo. Lidia está estupefacta con la reacción de Rosita.


ROSITA


Pues estarán bien, por qué deberían estar mal, ¿no?


LIDIA


¡Pero si no le ha preguntado eso!


ROSITA


¡Que sabrás tu!


Rosita, tras ofrecerle un aspaviento de respuesta se aleja, corriendo.


EXT.- LIBRERIA.- NOCHE


Alguien desde el exterior espía lo que ocurre en la librería. Hay bastante gente dentro. Ona se acerca al escaparate para recolocar el cartel que se había torcido. En él se lee: narración de cuentos los lunes, miércoles y viernes.


En ese momento, por la callejuela izquierda aparece Marina que se dirige hacia la puerta de la librería. Sólo entrar arranca vítores del público.


ENCADENA CON:


EXT.- LIBRERIA.- NOCHE.- UNA HORA MÁS TARDE


El personaje misterioso sigue atento a los movimientos en el interior de la librería. Desde su punto de vista se escucha cómo aclaman a Marina y cómo el inicio de la salida del público es motivo para que éste desaparezca de escena.


No tarda en aparecer de la misma oscura callejuela Inés, quien también se coloca en penumbra para no ser vista. Espera paciente que la gente salga de la librería. No tardan en hacerlo Ona y Marina, tras cerrar las luces de la librería.


Al salir ve cómo se suben los cuellos de los abrigos, y tras cogerse del brazo, empiezan a andar. Inés las sigue.


EXT.- PUEBLO.- NOCHE


Ona y Marina caminan abrazadas, por la estrecha y empinada calle. Se escuchan risas cómplices. Inés las vigila de cerca.


En una oscura y solitaria callejuela, Ona escucha un ruido detrás de ella. Se gira de golpe y hace callar a Marina.


Inés se esconde.


MARINA


¿Qué ocurre?


ONA


No sé. Me pareció escuchar unos pasos.


En ese momento sale Biel de un portal y provoca un grito tremendo de las dos mujeres. Inés, escondida no muy lejos, se ha quedado petrificada en la penumbra de un recodo de la casa, mientras Biel se ríe a carcajada suelta. 


ona


¡Biel! Eres un imbécil.


MarINA


¡Menudo susto!


Biel abraza a Ona y luego le da dos besos a Marina.


BiEL


Os he visto subir y he pensado en acompañaros hasta casa.


OnA


Pues te merecerías que nos negáramos.


Biel se coloca entre las dos, las abraza y siguen caminado en dirección a casa de Ona.


BIEL


(susurrando)


OJO, sólo hasta casa, que he quedado con unos amigos. 


(a voz normal)


No sea que os acostumbréis. 


Inés consigue escuchar lo último y aún estando absolutamente escandalizada, sigue atentamente los movimientos de los tres, especialmente de las manos de Biel, que se mueven libremente de arriba a abajo de las espaldas de las mujeres, llegando incluso a detenerse en el culo.


Al llegar a casa de Ona ve cómo Biel besa los labios al de Ona y de Marina, y cómo Biel le da un pequeño paquete a Marina. En ese momento Inés se coloca las manos en la cara y no ve cómo Biel se marcha.


encadena:


EXT.- LIBRERIA.- DIA


Biel, apostado en la puerta de la librería, se cubre el rostro para paliar la fuerte ráfaga de viento que azota. El día se ha levantado con un temporal de viento y lluvia muy fuerte.


Ona se acerca a la librería con dificultad. Biel, al verla sale del resquicio de la puerta para ayudarla a llegar.


BIEL


No es propio de ti llegar tarde, ni siquiera por este maldito tiempo.


Ona sin decir nada abre primero la puerta y luego le da dos besos antes de guarecerse.


INT.- LIBRERÍA.- DÍA


Biel cierra inmediatamente la puerta y se sacude el agua del abrigo.


BIEL


(pícaro)


Por tu cara supongo que has pasado buena noche ¿no?


Cuando se saca el abrigo, la parte baja mueve una carta que hay en el suelo. Se agacha para cogerla.


ONA


Sabes que no te comentaré nada...


Ona se gira hacia Biel y ve que tiene entre manos un sobre del que saca una carta.


ONA


No me digas que es otra vez Eva.


Ona se acerca a Biel mientras éste lee la carta.


BIEL


No, pero escucha. No tiene desperdicio.


(lee la carta)


Desde calumniadora hasta furcia hay varios calificativos que la definen a usted, que encubre a una zorra bajo esa piel de cordero.


Biel mira a Ona e inmediatamente mira quién ha firmado la misiva.


BiEL


¡Coño con la santa! No se calla nada.


Ona le coge la carta de las manos.


ONA


¿Inés? Déjame ver.


(sigue leyendo)


Desde que llegó no ha dejado de traer ideas libertinas y mujeres que hasta entonces tenían una vida decorosa, se han visto corrompidas. Los ambientes a los que usted estaba acostumbrada, los ha traído al pueblo para despertar el amor a una vida ociosa, regada de alcohol y drogas. Junto a su marido han sembrado la desvergüenza, especialmente en Marina, quien ha sucumbido a una lasciva relación tripartita.  Con usted llegó la inmoralidad y con el la obscenidad. Es hora que dicha indecorosa conducta sea denunciada a las autoridades. Les ruego por tanto, que en nombre de la decencia, abandonen el pueblo lo antes posible, si no quieren atenerse a las consecuencias.


(pausa)


¡Que hija de puta!


Ona deja el papel encima la mesa y pierde su mirada al exterior de la librería sin decir nada.


BIEL


Está para que la encierren en un museo. 


Ona se gira hacia Biel y es cuando vemos sus ojos vidriosos.


BIEL


¡Ona! Por favor, no te preocupes. La carta es resultado de la pataleta de una desquiciada como esa.


ONA


Me ha costado mucho llegar a este punto, Biel. No soy como tu, yo necesito un sitio fijo donde colocar mis libros.


BIEL


Y lo has encontrado, cariño. No creo que te convenga este ambiente claustrofóbico, ni siquiera para escribir, pero eres tu quién vive aquí. Y si tu estás a gusto, debes quedarte. Quién se irá seré yo, ahora mismo.


ONA


¿Y si la loca me hace algo?


BIEL


¿Qué? ¿Ir a la policía a acusarte de qué? Cariño este tipo de conducta era castigada antes, pero no ahora.


ONA


Lo sé, pero tengo miedo.


BIEL


Siempre has sido valiente y nunca te has dejado intimidar por lo que dicen ¿no irás a cambiar ahora?


ONA


No, pero ya llevo dos amenazas en sólo dos días.


BIEL


Las dos desaparecerán en cuanto me vaya. De todas formas me has de prometer que me llamarás si ocurre algo más ¿De acuerdo?


Ona asiente y Biel se acerca a ella para abrazarla con fuerza.


ONA


¿No te despedirás de Marina?


BIEL


Lo dejo en tus manos. Lo que sí haré será llevarme las últimas correcciones de tu manuscrito para dejarlo esta misma noche en la editorial.


ONA


(sonriente)


Te quiero.


BIEL


Yo también.


Tras darse dos besos Biel se dirige hacia la puerta y desde allí vuelve a mirar a Ona. Por primera vez descubre a una Ona indefensa.


BIEL


Cuídate mucho y no dudes en llamarme si ocurre algo. ¿Lo harás?


ONA


Te lo prometo.


Biel cierra la puerta de la librería y desaparece.


FUNDE A Blanco


ABRE CON:


int.- taller.- DIA


El viento y el agua azotan el pequeño taller. Aún así, Marina entra y sale, del taller cargando pequeñas cajas de ostras. Viste un chubasquero amarillo de pies a cabeza.


Trabaja lentamente por culpa del tiempo y de la resaca. Pero a pesar de mostrar un semblante cansado, se la ve contenta. Acompaña su rutina silbando la canción de "Parole".


De repente escucha el inconfundible sonido de la radio. Nerviosa deja las cajas al suelo y descuelga el micrófono.


MARINA


Aquí SCC-40, cambio.


Por culpa del mal tiempo hay muchas interferencias y a Ramón es difícil de entender lo que dice.


RAMÓN (OFF)


¿Cómo?... Estamos en las costas africanas... ¿puedes oirme?


MARINA


¡Ramón! ¿Estás bien?


RAMÓN (OFF)


Sí... ¿Encontraste hotel en...? Porque... Por cierto ¿cómo... 


MARINA


Ramón casi no te oigo


RAMÓN


¿Que si van bien las historias en la librería?


MARINA


¡Oh Ramón! Me lo paso tan bien. Pero... ¿has hablado con tu madre?


RAMÓN (OFF)


No. ¿Por qué? ¿Está mal?


MARINA


No, ella está bien. Pero me hace la vida imposible ¿sabes?


RAMÓN (OFF)


La pobre mujer chochea. Ten paciencia con ella.


MARINA


Es que cuenta unas cosas de mí...


RAMÓN (OFF)


¿De ti? Pero si te quiere mucho. Estará disgustada por algo, pero no le hagas caso... Cariño, casi no te oigo. Mañana te llamaré de nuevo. Te quiero.


MARINA


Adiós.


La comunicación se corta, pero Marina sigue inmóvil durante unos instantes, parece reconfortada. Se siente segura. Cuelga el micrófono e intenta salir del taller. El fuerte viento le dificulta abrir la pequeña puerta de madera. Aún así Marina presenta un semblante alegre.


EXT.- MUELLE.- DIA


Los pasos de Marina encima del muelle son lentos. Le cuesta mucho andar contra el viento y avanza despacio cubriéndose la cara para protegerse tanto de la lluvia como del aire.


Se acerca hasta su casa y una vez allí abre precipitadamente la puerta.


INT.- CASA MARINA.- DIA


Marina, a pesar del mal día lleva la felicidad dibujada en su cara. Se acerca al teléfono y lo descuelga para llamar. Espera la comunicación.


MARINA


¿Ona?... Hola soy Marina...


(muy cariñosa)


Nada, sólo saber de ti. Bueno y darte las gracias por el zumo de tomate de esta mañana... Sí me ha sentado muy bien...


(pausa)


¡¿Cómo?!


Parece que la noticia que le está dando Ona no es muy buena y su semblante cambia radicalmente.


MARINA


(enfadada)


Estoy harta. Esta me va a oír... Esto ya es demasiado... Que no, que esto no lo dejo pasar ni un segundo más... Ona, déjame a mí, ¿vale?... Luego paso por tu casa...


INT.- CASA INES.- DIA


MARINA


(enfurecida)


Usted tiene la culpa de que Biel se haya ido.


INÉS


(satisfecha)


Pues me alegro.


MARINA


¡No tiene ningún derecho!


INÉS


Tampoco tienes tu derecho a hacer lo que haces. Ramón es un hombre que te quiere y respeta y tu no haces más que envilecer su amor.


MARINA


Inés, siempre he dejado que se meta conmigo pero esto ha llegado demasiado lejos. No voy a permitir que se meta con nadie más ¿me oye?


INÉS


Yo tampoco permitiré que hagas daño a mi hijo, porque le quiero bien.


MARINA


Pues si no quiere mal será mejor que no juegue con el demonio.


INÉS


Marina, ten cuidado con lo que dices y con lo que haces, podría ser muy perjudicial para tu salud.


MARINA


Lo mismo digo. Manténgase lejos de mí y de Ona si no quiere que se lo cuente todo a Ramón.


Marina enfurecida coge la puerta, la abre y sale dando un portazo.


DISUELVE CON:


EXT.- PUEBLO.- NOCHE


La tormenta sigue atacando el pueblo. Es una noche horrible y fría. La densa lluvia no permite distinguir nada. Las calles están desiertas y sólo de vez en cuando, se vislumbra alguna luz en el interior de alguna casa.


El fantasmagórico ambiente se ve incrementado por la presencia de una extraña luz movediza en una de las ventanas. De repente una rama bastante grande choca con fuerza contra ella y rompe el cristal, gracias a lo cual deja al descubierto una especie de santuario, con mucha vela en el interior del habitáculo.


Un relámpago inunda de luz la habitación.


INT.- HABITACIÓN.- NOCHE


La tornadiza luz de las velas exagera las tenebrosas sombras proyectadas en las paredes y la presencia de un santuario maldito, corolario de injuria.


En medio del santuario, una muñeca con alfileres clavados.


Una mujer cubierta de arriba a bajo con una especie de chilaba negra se acerca hasta el santuario, coge la muñeca y le clava un alfiler en llamas.


ROSITA (OFF)


(tenebrosa e irreconocible)


¡Al espolón irás y allí morirás!


Tras el relámpago se escucha un potente trueno.


EXT.- ESPOLÓN.- NOCHE


El mar está enfurecido y el choque de las olas contra las rocas provoca un inquietante estruendo que se acentúa con la pujante tormenta.


De repente, bajo el espolón aparece la silueta de alguien. Al volver a mirar la silueta ha desaparecido. Sin embargo segundos después, además del estruendo de la noche, se escucha un ruido seco, como de algo chocando contra las rocas. Sigue sin poderse distinguir nada.


Encadena:


EXT.- PUEBLO.- DIA


El día ha amanecido soleado, pero en las calles aún quedan vestigios de la tormenta del día anterior.


En las calles hay poca gente. Unos niños rezagados, acompañados de la madre, se acercan corriendo a la escuela. Una barrendera limpia los arcenes de las calles, una vecina friega la acera frente a su casa, una anciana, arrastrando un carro vacío de la compra, la saluda al pasar cerca de ella, una mujer trajeada sube a su coche para irse. A parte de estas pocas mujeres, el pueblo presenta su habitual ambiente solitario.


EXT.- LIBRERÍA.- DIA


Ona, lista de libros en mano, repasa tranquilamente y sin prisas los libros.


EXT.- MUELLE.- DIA


En el muelle no hay nadie, sólo se escucha la tímida brisa, acompañada de las olas resacosas de la tormenta del día anterior. Desde el muelle se ve el taller cerrado y la casa de Marina en calma y silenciosa.


EXT.- ESPOLÓN.- DIA


A pesar del sol radiante, el espolón de esta mañana presenta un aspecto lóbrego, demasiado tácito. De repente se escucha un grito estremecido.


EXT.- PUEBLO.- DIA


El grito angustioso surca el pueblo a través de todas sus calles.


Al poco el grito es acallado por la sirena de la ambulancia.


Una mujer está arreglando los geranios que tiene flanqueando la entrada. Al escuchar la sirena de la ambulancia levanta la cabeza extrañada. Al incorporarse escucha correteos de gente hacia el paseo marítimo.


Asustada deja los geranios y con la bata puesta se dirige hacia el paseo marítimo. Al principio va a paso ligero, pero al escuchar el estrépito empieza a correr deprisa hasta llegar al paseo marítimo.


Una vez en el paseo se encuentra a un gran número de mujeres y ancianos comentando lo sucedido. Al llegar al que parece el grupo más numeroso ve a la abuela asidua a la librería. Ésta al verla se acerca a ella y le comenta al oído lo sucedido. La mujer aterrada se coloca las manos delante de la boca, dejando traspasar un emotivo quejido.


INT.- LIBRERIA.- DIA


Ona se extraña al notar cierto alboroto alrededor de la librería. Deja el trabajo para acercarse hasta la puerta. La abre y desde el lindar mira a un lado y a otro, para ver cómo hay un inusual movimiento.


En ese momento pasa un abuelo andando bastante deprisa a pesar de usar bastón, que se dirige a ella.


ABUELO


Está en la casa del pescador, parece que se ha suicidado en el espolón.


Ona se asombra de la noticia, pero aún no relaciona.


ONA


¿Quien se ha suicidado?


ABUELO


A mi que no me jodan, pero la ostrera conocía bien ese terreno.


ONA


(asustada)


¿La ostrera?


ABUELO


Sí, la mujer de Ramón. Se conocía palmo a palmo el espolón, porque le gustaba pasear por allí y...


Ona coge precipitadamente el abrigo, se lo pone y cierra la puerta de la librería.


ONA (OFF)


¿La han llevado al hospital?


ABUELO (OFF)


Si, pero ya no se puede hacer nada...


Ona se va corriendo y deja frente a la puerta de la librería al abuelo.


EXT.- CASA DEL PESCADOR.- DIA


Ona llega corriendo al hospital. Allí ve a la mayoría del pueblo congregado frente a la puerta. Mira entre la multitud para ver si están por allí Bea o Lidia, pero no tiene suerte. Se decide a avanzar y a medida que se adentra, recibe el saludo de una y a otra, con los comentarios típicos, de "qué desgracia", "qué tragedia" "pobrecita, tan joven", "con lo buena que era"


Justo cuando llega a la puerta principal y va a abrirla, sale Inés, muy afectada. No sólo parece como si estuviera a punto de desvanecerse sino como si de golpe se hubiera cargado con 10 años más. Todas las abuelas se acercan a ella para ayudarla. Inés se hunde y empieza a llorar amargamente.


Ona se acerca a ella para consolarla. Al llegar a su lado la abraza sin que Inés se de cuenta de quién la ha abrazado debido al llanto y a los ojos cerrados.


ONA


Sra. Inés...


Inés levanta la cabeza y al ver que Ona la abraza se deshace de ella con rabia.


INÉS


(histérica)


Será mejor que me dejes. Tu has sido la culpable de su muerte.


(gritando)


¡Asesina!


Los gritos de Inés provocan la atención de todas las allí reunidas. Primero miran a Inés pero luego, Ona recibe todo tipo de miradas de reproche.


INÉS


(Sollozando)


Si tu no la hubieras embaucado aún estaría viva.


Ona, profundamente herida, se aleja del escenario escuchando los reproches de Inés que sigue vociferando insultos.


INÉS


(berreando)


Ha muerto una inocente en manos de una IN-DE-CEN-TE!!!.


Ona siente cómo se le clavan las miradas de todas y los insultos. Sus ojos se llenan de lágrimas.


En ese momento el coche de Bea llega frente al hospital y tras una frenada espectacular, sale Bea del coche, y se abalanza hacia Ona, para abrazarla. Cuando la tiene en sus manos, Bea se gira hacia la gente situada frente al hospital y las abuchea.


BEA


(gritando)


¡Dejadla en paz, viejas malandrinas! Ella no ha hecho nada.


(susurra a Ona)


Sube al coche. Te llevo a casa.


Ona abre la puerta, pero antes de entrar se dirige a Bea.


ONA


(sollozando)


¡Quería verla!


Bea se acerca de nuevo a Ona y la vuelve a abrazar para consolarla.


BEA


Lo se mujer, pero no te hubieran dejado sin ser familiar.


Bea se aparta de ella y la hace subir al coche.


BEA


Mejor que nos alejemos del centro de tiro.


Bea corre hacia su puerta y pronto arranca para desaparecer.


INÉS (OFF)


(sollozando)


Ya lo decía yo que no iba por buen camino.


EXT.- MUELLE.- DIA


En el muelle no se ve a nadie. Todo está tranquilo.


INÉS (OFF)


(gimoteando)


¿Y cómo se lo digo yo a mi hijo?


EXT.- CASA MARINA.- DIA


En los alrededores de la casa de Marina no se ve a nadie. Todo está demasiado tranquilo.


INÉS (OFF)


(sollozando)


No, no iba por buen camino...


INT.- CASA INES.- DIA


Inés, vestida de negro riguroso, escucha el desconsuelo de su hijo a través de la radio. Presenta una expresión rota por la tristeza.


RAMÓN (OFF)


¡Maldigo tu Dios de los cojones!


INÉS


¡Hijo!


RAMÓN (OFF)


¡Te dije que la cuidaras. Pero tu no. Tu tenías que pelearte con ella cada día y hacerle la vida imposible.


(gritando)


¡Tú la has matado!


Inés dolida por las palabras de su hijo no sabe reaccionar de ninguna manera. Se queda muda.


RAMÓN (OFF)


¿Qué coño le dijiste para que se matara? ¿Que le hiciste?


En ese momento la comunicación se corta.


INÉS


¡Ramón! ¡Ramón, Ramón!


Inés destrozada, no se reprime las lágrimas y llora amargamente.


INT.- CASA ONA.- DIA


Ona llama a Biel pero no lo encuentra. Deja un mensaje.


ONA


Biel, ha pasado una desgracia...


(solloza)


Marina ha muerto.


(pausa)


Por favor llámame.


Ona cuelga.


INT.- CASA INÉS.- DIA


Al sonar el timbre de la puerta, Inés se incorpora y tras secarse los ojos, respira profundamente y se dirige a la puerta.


INÉS (OFF)


¡Rosita!


ROSITA (OFF)


He venido a hablar contigo. Tengo que hacerlo. Es muy importante.


Inés y Rosita aparecen por la puerta de las escaleras. Rosita presenta un estado nervioso absolutamente anormal. Inés la hace sentar junto a la mesa de la cocina, mientras pone agua a calentar.


ROSITA


Ha sido una desgracia. No tenía que ocurrir así...


INÉS


Rosita, ¿quieres tranquilizarte? Me estás poniendo demasiado nerviosa, y es mi nuera, no tu hija.


ROSITA


Lo se, lo se pero es que...


Rosita empieza a llorar desconsoladamente. Inés se impresiona por la exagerada reacción de Rosita, pero al mismo tiempo unas lúgubres sospechas la invaden.


ROSITA


Ahora me siento culpable.


Inés con la tila en mano se la acerca a Rosita.


INÉS


Déjate de memeces y tómate esta tila para ver si de una puñetera vez te calmas y me explicas lo que te sucede.


Rosita, toma un sorbo de tila, pero al estar tan caliente lo vuelve a dejar encima de la mesa.


ROSITA


Inés, querida, es que soy YO la culpable de su muerte.


INÉS


No digas bobadas. 


ROSITA


¡YO la maté!


INÉS


¿¡Cómo!?


INT.- CASA ONA.- DIA


ONA


¿Cómo?


BEA


Que la han asesinado. Tu conocías a Marina y estaba bien, vamos en su mejor momento. ¿Qué razones tendría para suicidarse?


ONA


Ninguna. Pero entonces ¿quién y por qué?


BEA


No lo sé, Ona, pero no sospecho de nadie del pueblo.


ONA


Ni siquiera su suegra, por muy toca pelotas que sea.


INT.- CASA INES.- DIA


Rosita llorando desconsoladamente intenta explicarse y entre singultos escupe palabras, a veces, ininteligibles.


INÉS


¡Por Dios Rosita, por Dios!


ROSITA


Inés, yo no quería, pero... salió el nombre de Marina...


En una sesión es... Ayer noche, en la reunión sacra, salió...


INÉS


¿Que reunión? ¿Con quién?


ROSITA


Yo, con los espíritus...


Inés no da crédito a lo que escucha al tiempo que Rosita vuelve a berrear.


INÉS


Deja de llorar, demonios. Te tengo dicho que a los espíritus debes dejarlos tranquilos.


ROSITA


... "al espolón irás y allí morirás" ¡Y se murió!...


Rosita pierde totalmente los estribos e Inés, a punto de hacerlo, se gira hacia la cocina para prepararse una taza de tila. De repente, Rosita se levanta de la silla para tirarse a los pies de Inés, suplicando perdón.


ROSITA


¡Perdóname!


INÉS


Rosita, por el amor de Dios. ¡Levántate!


Rosita se levanta a regañadientes pero sigue sin poder levantar la cabeza.


ROSITA


Yo no quería Inés, yo no quería... fueron los espíritus... ellos fueron quienes me impulsaron a decirlo...


INT.- HOSPITAL.- DIA


POLICÍA


¡Tu dirás!


En la pequeña habitación, con ventanas en la parte superior, está el cadáver de Marina, tapado parcialmente y la forense, una mujer de 30 años trabajando en ella. El corpulento policía evita acercarse y se queda cerca de la puerta.


FORENSE


Es un homicidio, pero necesito más tiempo para darte detalles.


POLICIA


Pero ¿no puedes darme pistas de lo que tengo que buscar?


FORENSE


Si te digo que a una mujer, te tiras de los pelos ¿verdad?


POLICIA


Evidentemente.


FORENSE


Pues estadísticamente son las mujeres las que matan con veneno.


POLICIA


¿Envenenada?


FORENSE


Bueno, tiene las pupilas muy dilatadas, como si hubiera ingerido un opiáceo, pero no estoy segura de que sea la causa de su muerte. Puede que sólo sea un excitante.


La forense levanta un poco más la sábana que cubre a Marina para mostrar al policía, algo concreto del cuerpo.


FORENSE


Además fíjate en estas marcas...


POLICÍA


Déjate de marcas y tápala.


FORENSE


Lo siento.


La forense cubre de nuevo a Marina.


FORENSE


Presenta unas marcas inusuales, propias de un rito vudú.


(pausa)


Ahora que pienso, busca en su casa la presencia de ocinum minimum, en polvo.


El policía aunque extrañado, asiente y se apunta el nombre en una libreta.


FORENSE


Comúnmente conocido como albahaca y excepcionalmente usado en el vudú de Haití como estimulante sexual.


POLICÍA


¡Joder!


FORENSE


¿Te acuerdas de la mujer de Haití que apareció en la costa el año pasado?


POLICÍA


Si, la que resultó asesinada.


(frunce el ceño)


Pero aquí no se hacen este tipo de rituales.


FORENSE


Lo sé. Busca posibles envenenadoras, gente supersticiosa o extremadamente religiosa, busca enemigos de la chica, quién le quería hacer daño y esas cosas. De momento es todo lo que tengo. Dame 24 horas ¿de acuerdo?


El policía asiente en silencio.


INT.- CASA INES.- DIA


Las dos mujeres siguen en la cocina en silencio, por lo que el timbre de la puerta las sobresalta. Inés se levanta de la silla sin decir nada y se va a abrir. Tras un silencio se escucha cómo tres personas suben las escaleras y pronto aparecen en la cocina.


MUJER POLICÍA (OFF)


Siento comunicarle que su nuera ha sido asesinada.


Se produce un silencio, tras el cual aparecen en la cocina y descubren a un Rosita horrorizada, sin palabras. 


MUJER POLICÍA


No parece sorprendida ¿sospecha de alguien?


InÉS


De una mujer


Rosita se asusta y pone sus manos en su rostro.


ROSITA


Marina era una chica buenísima.


INÉS


¡Déjate de mentiras, Rosita! Marina no era ninguna santa...


(mira a los policías)


Las reuniones semanales en la librería eran una tapadera, porque después la hacían trasnochar, la atiborraban de alcohol y puede que incluso de drogas...


Rosita se recupera, pero los policías siguen escépticos el final del relato de Inés.


INÉS


Ona, la propietaria de la librería es la culpable de la muerte de Marina.


MUJER POLICÍA


¿Y por qué cree que ha sido ella?


INÉS


Ona es una mujer mentirosa, capaz de seducir a hombres y mujeres. Es guapa, ambiciosa, pero también tonta. Sino, ¿por qué permitir la relación de su esposo con Marina?


ROSITA


¡Exesposo!


INÉS


Claro que es ex esposo. Ona tampoco es tan boba. Supo en su momento que ese hombre era un degenerado y pidió el divorcio. Pero no se libró del todo.


(pausa)


Tuvo que venir a verla, justo en tiempo de pesca... Y así, tan fresco, delante de las narices de su mujer, se ha ido pavoneando con cualquiera del pueblo. Y no contento con eso, encima tuvo que tontear con una muchacha joven e inocente como Marina, sólo para satisfacer sus placeres personales.


(pausa)


Ona no ha podido soportar desgraciada situación. La vi el otro día con la tragedia y la infelicidad pintada en su rostro.


POLICÍA


¿Está usted diciendo que esa mujer mató a su nuera por que su ex marido se lo hizo con su...?


INÉS


Si, eso digo joven, porque Ona también quería mucho a Marina.


MUJER POLICÍA


Pero si la quería tanto, ¿por qué la mató?


INÉS


No entienden nada. Está claro que la mató porque no soportó la infidelidad.


Inés mira a ambos policías y ve cómo ambos cruzan unas miradas convencidas.


MUJER POLICÍA


De acuerdo. Pero necesitaríamos que viniera con nosotros hasta comisaría para hacer una declaración jurada.


INÉS


Yo voy donde tenga que ir.


INT.- CASA MARINA.- DIA


Una patrulla de la policía científica registra la casa de Marina concienzudamente. A medida que van encontrando posibles pruebas las van colocando en bolsas de plástico. El que parece el inspector jefe mira con detenimiento un par de copas de vino.


INSPECTOR


La visitó una mujer.


(a su colaborador)


Amiga o al menos conocida. No hay signos de forcejeo en las puertas y tampoco de violencia.


(huele las copas)


Llévalas al laboratorio, puede que haya restos de algo más que vino.


POLICÍA 3


Y huellas


INSPECTOR


Haberlas haylas, pero dudo que las tengamos fichadas. Lo que sí podemos encontrar son restos de saliva.


POLICÍA 3


¿Pido, a parte del análisis toxicológico, uno de ADN?


El inspector asiente.


INSPECTOR


Y no te olvides de las sábanas... tuvieron una buena fiesta en su habitación...


(murmura)


Cual Amantis religiosa.


INT.- CASA ONA.- DIA


En el comedor de Ona se encuentran dos policías sentados frente a la mesa, junto a Ona y Bea.


POLICÍA 4


¿Cuándo vio por última vez a Marina?


ONA


Ayer por la noche.


POLICÍA 4


¿Estuvo en su casa?


ONA


No. Vino a verme a la librería antes de cerrar. Quería invitarme a cenar, pero estaba cansada y le dije que me apetecía estar sola en casa.


POLICÍA 5


¿Dónde estuvo entre las nueve y las doce de la noche?


ONA


Aquí en casa.


POLICÍA 4


¿Hay alguien que pueda corroborarlo?


ONA


No... ¿Acaso sospechan de mi?


Los dos policías se miran.


POLICÍA 4


¿Cómo sabe que ha sido asesinada?


BEA


Porque conocíamos bien a Marina y precisamente ahora no tenía motivos para matarse.


POLICIA 5


¿Y usted dónde se encontraba entre las 9 y las 12 de la  noche de ayer?


BEA


En casa. Dime tu dónde tendría que estar con el tiempo de perros que hacía.


Antes de que el policía abra la boca, Bea añade.


BEA


Y mi familia puede corroborarlo. Claro que mi madre no llegó hasta eso de las once, pero...


POLICÍA 4


¿Y dónde se encontraba su madre en una noche de perros como dice usted?


BEA


En casa de alguna amiga suya. Se lo tendrán que preguntar ustedes. Entenderán que no me inmiscuya en la vida de mi madre, ¿verdad?


Los dos policías van anotando. Ona parece bastante afectada y cansada.


POLICÍA 5


(a Ona)


¿Sabe que la suegra de la víctima la ha acusado a usted?


Bea no puede por menos que reírse, pero Ona pone los ojos en blanco y se pasa las manos por los cabellos, al tiempo que suspira.


ONA


Francamente señores, no creo que tenga que defenderme de acusaciones infundadas y menos procedentes de una mujer soliviantada por la violación de retrógradas normas morales por parte de Marina. En otras palabras, Inés excesivamente moralista y cristiana, es también una paranoica.


BEA


Está como un cencerro, igual que mi madre.


POLICÍA 5


Ya. Por cierto, ¿sabe dónde podemos localizar a su ex marido?


ONA


Les puedo dar el móvil. Puede que ustedes tengan más suerte que yo...


POLICÍA 4


¿Por qué se fue justo el día de la muerte de Marina?


ONA


Porque yo se lo pedí. Inés amenazó con represalias si no nos alejábamos de Marina.


(pausa)


Especialmente le molestaba la presencia de Biel. Digamos que temía por los posibles cuernos que pudiera poner a su hijo.


POLICÍA 4


¿Las amenazas las recibió por escrito?


ONA


Si, pero rompí la carta.


El policía sigue anotando.


POLICÍA 4


¿Saben si Marina tenía enemigos?


BEA


Por no tener, no tenía ni amigos...


ONA


Era una mujer muy cerrada y casi no se relacionaba con la gente del pueblo.


POLICÍA 5


Una última pregunta, ¿conocen el Permanganato potásico?


Ambas niegan con la cabeza, pero Ona se queda pensativa y este hecho lo capta el policía 4. Ona recuerda las palabras de Inés.


INÉS (OFF)


En el pote pequeño hay el veneno.


BEA


¿Por qué quieren saberlo?


POLICÍA 5


Lo siento pero no estamos autorizados a dar ese tipo de información.


ONA


(murmura)


Inés.


POLICÍA 4


¿Perdón?


ONA


Nada, nada.


El policía 4 apunta en su libreta el nombre de Inés, guión venenos y un interrogante, mientras el policía 5 empieza a irse.


POLICÍA 5


Bueno, muchas gracias a las dos.


Tanto Bea como Ona asienten con la cabeza y en cuanto el policía 4 las sigue, Ona los acompaña hasta la puerta. Los tres desaparecen en la oscuridad del pasillo.


DISUELVE CON:


INT.- DESPENSA.- DIA


Al abrirse la puerta se enciende la luz que ilumina la despensa. Inés entra y busca por entre sus frascos. Al tiempo que busca se ven las conservas, pero especialmente los productos tóxicos enfrascados en botes pequeños. Su mirada se para precisamente en uno pequeño con el nombre de Permanganato Potásico.


Inés extiende el brazo para alcanzarlo. Justo cuando está a su altura, la mano coge precisamente el bote grande que hay en el lado izquierdo del Permanganato.


Al acercárselo a sus ojos se lee, Papaya, mermelada.


INT.- COCINA INÉS.- DIA


Inés acaba de preparar una rebanada de pan con mermelada y se la ofrece a Rosita que sigue amedrentada.


ROSITA


¿Y tu no comes nada?


Inés niega con la cabeza y se sienta a su lado.


ROSITA


¿Estás segura que me gustará?


A Inés se le dibuja una ladina sonrisa en su rostro.


INÉS


Por supuesto.


Inés se toma lentamente su infusión sin dejar de prestar atención a lo que come Rosita.


INT.- CASA ONA.- DIA


Ona está hablando por teléfono cuando suena el timbre de la puerta. Bea se levanta del sofá para ir a abrir la puerta.


BEA (OFF)


Pasa. Está al teléfono hablando con Biel.


Bea aparece en el comedor de Ona acompañada de Lidia. A modo de saludo se cruzan una sonrisa. Ona sigue hablando por teléfono y ellas dos susurran.


BEA


(susurra)


Hasta ahora no se ha sabido nada de él. Ona llevaba muchas horas esperando esta llamada.


LIDIA


(susurra)


¿Qué no viene?


BEA


(susurra)


Si, pero no sabe si esta noche o mañana. Parece que tiene problemas con su amante.


LIDIA


(susurra)


¡No cambiará nunca!


ONA


(al teléfono)


Pues yo que tu las guardaba, te pueden servir en caso de juicio...


Al escuchar esto Lidia y Bea se miran asombradas.


ONA


(al teléfono)


Vale, pero por favor déjate el móvil conectado esta vez... Yo también te quiero. Adiós.


Ona cuelga el teléfono y Lidia y Bea aprovechan para sentarse en el sofá con ella.


BEA


¡Venga, cuenta!


ONA


Por si no tuviéramos bastante con lo de Marina, ahora resulta que a Biel se le ha complicado la historia de Eva.


LIDIA


¿Qué Eva?


ONA


Su actual pareja, o amante, o como demonios quiera denominarla.


(pausa)


Al llegar a su casa, Biel se ha encontrado un montón de cartas en el buzón. Todas ellas de Eva y todas ellas amenazadoras. Chantajea con represalias si no abandona el pueblo y a las pelandruscas.


BEA


Que somos nosotras, ¿no?


ONA


No. Marina y yo.


LIDIA


¿Y cómo sabía lo de Marina?


ONA


¿Qué no conoces a Biel? Seguro que se lo contó bajo los efectos de la testosterona.


BEA


No puede ser. Biel es muy discreto.


ONA


Vamos a ver, parece ser que Eva es una mujer extremadamente celosa, con lo cual, no hacía falta que Biel le contara nada. Sólo con un pequeño cambio de comportamiento de Biel era suficiente para que ella intuyera algo. No tardó en atar cabos y tampoco en indagar. Y Biel no sabe mentir.


LIDIA


En eso te doy la razón.


ONA


Estoy segura que no le contó nada de lo que pasó, o que no pasó, pero ya era suficiente para que Eva se exaltara.


BEA


¿Pero por qué enviar las cartas a su domicilio? ¿No es un poco absurdo si en ella hay amenazas si no vuelve?


ONA


Si, pero no. Biel tiene contratado un servicio privado de correos y de esta forma recibe allí donde esté su correo. Sólo tiene que llamar a esta empresa tres días antes de irse para avisarlos del domicilio dónde desea que se le entregue el correo.


LIDIA


Una especie de hotmail pero en correo tradicional.


ONA


Eso mismo. Pero supongo que esta vez se le olvidó, o no quiso.


Se produce un momento de silencio.


ONA


¿Y si hubiera sido un crimen pasional?


BEA


¿Sospechas de esa mujer?


LIDIA


¿La crees capaz de matar?


ONA


No lo sé, pero en la historia de la humanidad ha habido muchos crímenes por culpa de los celos.


BEA


Eso es cierto. Sin embargo hay algo que no encaja.


(pausa)


Si hubiera aparecido algún forastero o forastera, yo lo sabría.


LIDIA


En eso lleva razón Bea. No hay como su madre para enterarse de las entradas y salidas tanto de los lugareños como de extranjeros.


BEA


En especial la detallada descripción de "las visitas" como los llama ella.


ONA


O sea que tenemos que descartarla.


(contrariada)


¿Entonces quién?


Tanto Lidia como Bea levantan los hombros en señal de incógnita.


INT.- COMISARIA.- ATARDECER


En una pequeña habitación se encuentra el inspector de la criminal reunido con el policía y la mujer policía.


INSPECTOR


Este asesinato ha sido premeditado y no ha sido un arrebato. Está muy bien planificado y nos enfrentamos a un o una criminal que no está fichada, porque no le importa dejar huellas a doquier.


MUJER POLICÍA


¿Crees que puede ser un hombre?


INSPECTOR


No descarto nada.


POLICÍA


¿Y lo del Permanganato


La mujer policía se adelanta al Inspector.


MUJER POLICÍA


La abuela también tiene en su despensa.


Los dos hombres se asombran del comentario.


MUJER POLICÍA


Su nuera le pidió que comprara cuando fuera a la ciudad porque casi no le quedaba. Parece ser que lo utilizaba para desinfectar las piscinas de los criaderos.


Según he sabido el Permanganato Potásico es un compuesto de cristal violeta que se disuelve en agua y que es usado como desinfectante en acuarios.


POLICÍA


Tenemos demasiadas sospechosas y pocas pistas. Espero que el informe de la forense nos aclare algo.


(pausa)


¡Vaya mierda! Ya me dirás tu si no es ridículo tener de sospechosas a una abuela, a una recién llegada y según tu al amigo de la forastera.


Tanto el inspector como la mujer policía afirman con la cabeza, resignados.


MUJER POLICÍA


Y si queremos rizar más el rizo de lo absurdo tendríamos que añadir a la Sra. Rosita.


Los dos policías se extrañan.


MUJER POLICÍA


No me miréis así. Pero la mujer ha desaparecido. Desde esta mañana, tras visitar a la Sra. Inés, no se la ha vuelto a ver. Como dice su hija, parece como si se la hubiera tragado la tierra.


(pausa)


Ya le he dicho que hasta pasadas las 24 horas no podía poner la denuncia.


INSPECTOR


¿Y tu crees que puede tener relación con el caso?


MUJER POLICÍA


Parece ser que la noche de los hechos se la pasó en una sesión espiritista o algo así, en la que salió el nombre de la muerta.


El policía se pone las manos en la cabeza y exclama.


POLICÍA


¡Lo que nos faltaba! Otra abuela chiflada.


INT.- LIBRERÍA.- ATARDECER


En la librería casi todas las luces están apagadas, excepto la pequeña que hay en la zona de la caja registradora. Ona está hojeando unos papeles, cuando de pronto escucha cómo se abre la puerta de la librería.


Inés entra enfurecida y se dirige hacia Ona. Una vez allí le da un bolsazo que hace estremecer a Ona.


INÉS


¿Cómo te atreves a acusarme?


ONA


¿Yo? ¡Mira quien habla!


INÉS


Tu les has dicho a la policía lo de mi despensa. ¿Crees que dando información falsa te librarás de la cárcel?


ONA


Yo no iré a la cárcel porque yo no he hecho nada malo, además yo no dije nada de su despensa. Usted verá porque tiene tanto miedo.


INÉS


¿Miedo yo?


Tras una risa histérica Inés se acerca a Ona amenazadoramente.


INÉS


¡Tu la has matado!


ONA


Usted, con sus palabras, su odio, su mal pensar, sus amenazas...


Inés se pone más histérica si cabe y empieza a pegar a Ona con el bolso, las manos, las piernas.


INÉS


Por tu culpa.


Ona se defiende como puede.


INÉS


Por tu culpa.


Ona consigue agarrar a Inés de tal forma que consigue inmovilizarla. Inés intenta deshacerse, pero no lo consigue.


INÉS


(llora)


Mi pobre hijo...


ONA


Inés por favor. Tiene que calmarse.


INÉS


Fue culpa mía.


Inés llora desconsoladamente a los brazos de Ona.


INÉS


La amenazé con matarla. Lo hice, pero yo no la maté. Es culpa mía.


Inés sigue llorando.


ONA


No diga eso. 


INÉS


(gritando)


Por mi culpa.


Inés llora en los brazos de Ona.


ONA


El sentimiento de culpa sólo sirve para hundir el alma en la miseria. Y eso ahora no puede permitírselo porque su hijo la necesitará más que nunca.


Inés sigue llorando.


INÉS


Me dijo que la cuidara y la he matado. 


ONA


Usted no la ha matado. Usted la quería y ella lo sabía.


Inés deja de llorar al escuchar eso. Se enjuaga las lágrimas y mira con los ojos rojos a Ona.


INÉS


Es una mentira piadosa.


ONA


No. Es verdad. Marina sólo odiaba que la tuviera tan controlada.


Inés cabizbaja.


INÉS


Perdóname hija.


Ona no sabe si se lo dirige a ella o a Marina, pero no dice nada. Inés mira a Ona y ve que sangra.


DISUELVE con:


INT.- CASA ONA.- NOCHE


INÉS (OFF)


¿Quieres que te cure la herida?


A pesar de haber bastante sangre, la herida no es profunda.


ONA


(se queja)


¡Ay! Eso duele. Vete con cuidado.


Biel está curando las heridas de Ona, mientras ella está casi estirada en el sofá de su comedor.


BIEL


Tu deberías tener más cuidado. Mira que dejarte pegar por una vieja.


ONA


Encima ríete.


Biel, al terminar de curar la herida, se lleva el equipo hasta el cuarto. Mientras Ona enciende el televisor. Al ver que sale el pueblo, sube el volumen.


ONA


Biel, ven, ven, están dando la noticia.


Biel aparece precipitadamente y se sienta al lado de Ona.


LOCUTOR


La muerte de la joven ha conmovido la comarca de pescadores. La policía sigue investigando y no ha querido dar nombres de posibles autores. Sin embargo se ha filtrado que la suegra de la víctima acusa a la propietaria de la librería...


ONA


¿¡Como!?


BIEL


Les pondremos una querella.


Biel se levanta y cierra de inmediato el televisor, pero para Ona ha sido la gota que colma el vaso y empieza a llorar.


BIEL


Tranquilízate. Estoy contigo.


Biel la abraza y suavemente la acerca a su regazo.


BIEL


Te quiero mucho Ona y no quiero que te preocupes por nada. Esto lo solucionaremos y ya verás como no pasará nada. 


Ona no dice nada sólo sigue gimiendo.


BIEL


Se que la querías... Y yo... pero tu la querías de verdad. Maldita sea, soy un jilipollas.


Ona deja de llorar y sin incorporarse del regazo de Biel, afirma, mientras Biel la mira tiernamente.


ONA


Sí que lo eres.


Se produce un momento de silencio. Ninguno de los dos dice nada. Biel sigue acariciando el cabello de Ona y ésta se deja.


BIEL


¿Llegaste a acostarte con ella?


Ona se queda inmóvil sin decir nada. Sólo momentos después se ve cómo su cabeza lo niega y tras ello, se incorpora.


ONA


Ni siquiera lo intenté. No estoy segura que ella en realidad quisiera.


Biel no dice nada, pero Ona ve en su rostro un cierto regocijo.


BIEL


Nadie te acusaría por haber hecho el amor con ella, ni de haber sucumbido a su encanto.


ONA


Biel, cariño, lo de hacer el amor no tiene mucha importancia. Lo importante realmente es amar, querer.


(pausa)


Y de eso sí, me acuso.


Se miran tiernamente y sin decir nada más, se quedan abrazados.


encadena:


INT.- MERCADO.- DIA


En el interior del mercado sólo se habla del caso de Marina. No hay tendera ni clienta que deje de opinar acerca del asesinato. Hablan sobre la extraña desaparición de Rosita, unas la defienden, otras defienden a Bea por aguantarla, incluso hay alguien que cree que puede tener relación con el asesinato, pero este comentario provoca las risas de unas y otras. También hablan de las investigaciones policiales, unas defienden a Ona, otras a Inés, pero todas se lamentan de lo sucedido. Sienten que por una vez que sale el pueblo en las noticias sean por lamentable incidente.


Las mujeres siguen murmurando y los murmullos salen al exterior para enlazarse con otros en varios puntos del pueblo.


DISUELVE CON:


EXT.- PLAZOLETA.- DIA


En la plazoleta hay un par de bancos ocupados tanto por abuelos como por mujeres jóvenes. También aquí se escuchan murmullos.


DISUELVE CON:


EXT.- PASEO.- DIA


En el paseo hay 5 grupos de dos a cuatro personas. Todas ellas cuchichean sobre el mismo tema.


En el último grupo hay un abuelo con una boina puesta y con bastón en la mano, que no parece estar conforme con lo que escucha. En señal de protesta niega con la cabeza e indica la puerta de la comisaría de policía, alzando el bastón.


INT.- COMISARIA POLICIA.- DIA


En la pequeña habitación de antes están reunidos el inspector y el policía, este último fumando un puro habano. Están en silencio sentados alrededor de una mesa rectangular. El policía estudia los folios que tiene frente suyo.


De repente llaman a la puerta e inmediatamente, sin esperar respuesta, se abre y aparece la forense.


FORENSE


Siento el retraso.


La forense se acerca a la mesa y se sienta después de sacarse el abrigo, para empezar a repartir informes.


FORENSE


Bueno, el informe es extenso. La chica tenía muchas cosas que contar.


Todos ojean el informe.


FORENSE


Pero si queréis os hago un pequeño resumen.


Todos afirman con la cabeza.


FORENSE


La autopsia muestra la descomposición del tejido, hemorragias internas y corrosión en la mucosa de la membrana, donde el veneno estuvo en contacto. Hay una mancha reveladora de color marrón en la vagina y las paredes de ésta, están perforadas. El hígado y los riñones también están dañados. Nombre del veneno mortal: Permanganato Potásico que le provocó diez minutos de dolores horrorosos desde que se le administró hasta que murió.


POLICÍA


¿Cómo se le administró?


FORENSE


Durante una sesión sadomasoquista.


(pausa)


Se le introdujo a modo de supositorio por la vagina. Las marcas externas, que me despistaron en un primer estudio, fueron producidas durante el acto sexual.


INSPECTOR


¿Crees que ha sido un hombre?


FORENSE


No hay restos de semen. Diría que fue una mujer, pero el sexo oral no es exclusivo de lesbianas.


POLICÍA


Ya. De todas formas esta sesión de sexo no encaja con el perfil psicológico de la chica.


INSPECTOR


¿No había ninguna sustancia extraña en su estómago?


FORENSE


(pícara)


Cenó bien y bebió vino en abundancia, suficiente para deshinibir a cualquiera. 


INSPECTOR


¿Podría ser que la asesina introdujera en el vino sustancias libidinosas?


FORENSE


(pícara)


Me alegra comprobar que mis opiniones son escuchadas. Tal y como le comenté...


(señala al policía)


No me equivoqué con la albahaca. La encontré disuelta en el vino, acompañada de canela. 


(mira al inspector)


Los de toxicología lo corroborarán.


POLICÍA


O sea, la asesina la prepara para poder llevársela a la cama y allí matarla, ¿es eso?


La forense asiente.


INSPECTOR


Pero ¿Por qué molestarse en coger el cuerpo y tirarlo al espolón?


POLICÍA


¿Qué tipo de mujer podría trasladar, sola, el cuerpo de Marina desde la casa hasta el espolón?


FORENSE


La víctima pesaba 67 kilos. Si no dejó señales de arrastrarla, tuvo que cargarla a su espalda, con lo cual se debería buscar a una mujer joven, atlética y robusta.


POLICÍA


Algo es algo, acabas de descartar al 70 por ciento de las mujeres de este pueblo.


Los tres ríen.


INSPECTOR


Pensé que nos ayudarías más...


FORENSE


Lo siento.


POLICÍA


No tenemos mucho, eso es cierto, pero tampoco debemos confiar en los análisis del ADN que has pedido.


(mira al inspector)


Dudo que tengamos información para cotejarlo.


En ese momento llaman a la puerta y sin esperar respuesta se abre y aparece la mujer policía.


MUJER POLICÍA


Perdonen, pero tengo información que podría ser muy útil.


POLICÍA


¿De que se trata?


MUJER POLICÍA


De la declaración que acaba de hacer un tal Biel Fisas.


(pausa)


Sospecha que su amante actual haya podido ser la asesina.


FORENSE


¡Vaya con el gigoló!


POLICÍA


¿Y crees que es de fiar su declaración?


MUJER POLICÍA


Señor, creo que sí. Mire esto.


La mujer policía le entrega unos papeles que el policía inspecciona atentamente.


MUJER POLICÍA


Al principio no le hice demasiado caso, ni siquiera al leer las cartas amenazadoras, pero cuando supe el nombre de su amante, entonces caí en la cuenta.


POLICÍA


¡Coño! ¡Pero si es Eva López!


Ni la forense ni el inspector se sobresaltan.


POLICÍA


Amigos, historias de pueblo. Esto se remonta a unos diez años. Esta tal Eva, tras unos infortunados incidentes en el pueblo fue internada en un sanatorio mental, víctima de un trastorno paranoide.


FORENSE


No soy experta en psicología, pero los paranoides son celosos de por si. Si le añadiéramos una psicopatía tendríamos el retrato robot de la posible asesina.


POLICÍA


Pongámonos en marcha.


Todos los asistentes se levantan precipitadamente y dejan la habitación.


FUNDE A NEGRO:























































































EPÍLOGO






ABRE CON:


EXT.- PUEBLO.- DIA


Un timbre a plena luz de día anuncia el final de las clases y los gritos infantiles llenan las calles del pueblo.


El pueblo ha cambiado de color, al acercarse la primavera, pero sigue siendo presidido por las mujeres. Los hombres aún no han llegado.


EXT.- PLAZOLETA.- DIA


El sol entra en la plazoleta y los bancos ya están llenos de gente. En uno de ellos, dos mujeres de mediana edad, junto a sus carros de la compra. Comparten banco con un abuelo centenario que está dormido frente al sol y custodiando en su regazo el bastón. Tres abuelos juegan a la petanca en el centro de la plaza, mientras un abuelo, sentado en otro de los bancos se dedica a echarle piropos a la barrendera.


En el otro banco están sentadas Carmen y Josefa, tricotando de nuevo, junto a una Rosita un poco desmejorada y vistiendo de luto como sus amigas.


CARMEN


Rosita, deberías volverte a vestir de alivio.


ROSITA


Ay hija, no me veo con ganas.


CARMEN


Desde que has vuelto de la clínica que eres otra. No tenías que haberte dejado enredar por tu hija.


JOSEFA


Claro mujer, quién más quién menos ha perdido un tornillo y más nosotras que chirriamos por todos lados.


Este comentario hace reír a Carmen y sonreír a Rosita.


En ese momento Rosita ve acercarse a Inés y antes de decir nada las tres mujeres la saludan con la mano.


ROSITA


Bueno chicas, mañana a la misma hora. He quedado para ir a pasear con ella hoy.


Las dos abuelas contestan al unísono.


JOSEFA


Que os vaya bien.


Las dos abuelas observan cómo las dos se alejan.


CARMEN


(susurra)


Está para que la encierren de nuevo.


(pausa)


En fin la vida sigue y ahora tenemos que pensar en qué tricotar para la primavera que ya llega.


JOSEFA


¿Qué te parece un jersey de hilo?


INT.- LIBRERIA.- DIA


Ona mira orgullosa un ejemplar de su nueva novela, que acaba de sacar de una caja que tiene abierta entre las piernas. Bea, impaciente coge otro ejemplar de la misma caja y al abrirlo ve que está dedicado a Marina.


BEA


¡Qué bonito! Estarás orgullosa.


lidIA


Ha quedado muy bien. ¡Cómo te envidio!


Bea da un par de besos a una Ona muy feliz y lo mismo hace Lidia.


LIDIA


Menos mal que después del temporal...


ONA


Es una pena que Marina no pueda celebrarlo con nosotras.


Se produce un momento de tristeza.


ONA


Biel me ayudó mucho, y vosotras también.


lidia


Bueno, bueno, bueno, que al final esto parecerá un velatorio.


BEA


Claro que si hubiera sabido que Biel salía con la loca de Eva, lo hubiera descubierto enseguida.


ONA


Ya. No, si al final serás más lista que la Flecher.


Las tres se ríen y justo en ese momento entra Inés acompañada de Rosita. Las chicas dejan de reír.


INÉS


¿Interrumpimos algo? 


ONA


No, no se preocupen.


BEA


Mamá, ¿ocurre algo?


ROSITA


Nada, hija, nada. Sólo hemos pasado porque Inés tiene algo para Ona.


INÉS


Es una tontería...


Inés saca de la bolsa de la compra un bote gigante de tomates secos. Las dos chicas se extrañan, al igual que Rosita que pone cara de circunstancias.


INÉS


Es que a Ona no le gustan los potes pequeños, porque en ellos se guarda...


Todas a coro:


ONA


La mejor confitura y el mejor veneno.


Después de recitarlo como si fuera parte de los diez mandamientos, las cuatro empiezan a reír.


EXT.- CALLES PUEBLO.


Las risotadas del interior de la librería se esparcen por las calles del pueblo.


EXT.- ESPOLÓN.- DIA


Las risotadas llegan hasta el espolón, que se funden con el ruido de las olas al chocar contra las rocas.


FUNDE A NEGRO.







FIN
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